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l. CARTA DEL RECTOR MAYOR 

Roma} julio de 1974. 

Queridos hermanos e hijos: 

Apenas regresar del segundo largo viaje por América Lati­
na, me pongo de nuevo en contacto con vosotros a través de 
nuestra regular comunicación. 

Hoy, más que tratar un argumento de fondo, me parece 
conv,eniente entretener vuestra atención sobre varias noticias de 
familia sugeridas por mis recientes visitas a varias Inspectorías. 
Así podréis r.eflexionar de nuevo y ahondar vitalmente en los 
argumentos propuestos en las cartas anteriores; y podréis también 
conocer, por cuanto aquí os digo, algunos aspectos interesantes 
de la vida de la Congregación hoy, ya que estas informaciones 
son· un elemento muy útil para potenciar el sentido de unidad 
que da fuerza y vida a toda la Congregación. 

A propósito de la carta sobre las vocaciones, enviada el 
pasado mes de enero, he sabido con satisfacción que algunos 
grupos y comunidades han hecho serias reflexiones seguidas de 
,1.plicaciones concretas. Esa es precisamente la finalidad de las 
cartas del Rector Mayor: ofrecer una doctrina lo más clara posi­
ble, puesta al día y salesianamente segura; y proporcionar a las 
comunidades materia de provechosa lectura personal y comuni­
taria, y argumentos de estudio, de reflexión y de diálogo comuni­
tario para actuar con convicción las -orientaciones y directrices, 
hoy tan necessarias para la renovación constructiva que se pide 
a· la Iglesia y a la Congregación. 

Por ello animo a todos a tomar parte· en el estudio. y en la 
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justa valoración de temas que, por su contenido, son un elemento 
no secundario de la unidad que, hoy como ayer, necesita la Con­
gregación para ser fiel a sí misma. 

Una pérdida .dolorosa 

Comencemos con una noticia triste, que, por otro lado, es 
para todos nosotros motivo de santo orgullo: la muerte del llorado 
cardenal Trochta, un hijo del que la Congregación, recogida en 
oración ante su figura, se siente satisfecha. Si ya os ha llegado su 
carta mortuoria, os recomiendo su meditación y difusión. Espera­
mos tener pronto una digna biografía. Se trata, como se ha dicho 
autorizadamente, de un auténtico mártir de la historia actual de 
la Iglesia. 

Casi contemporáneamente con la noticia de la desaparición 
de nuestro querido card. Trochta, hemos conocido, el nombra­
miento del sucesor de Mons. Bóric, en la diócesis de Punta Are­
nas (Chile), en la persona de nuestro Hermano Mons. Tomás 
González, hasta ahora Vicario Inspectorial y Episcopal. 

Todos sabemos que Punta Arenas es tierra « salesiana », co­
mo toda La Patagonia. En el umbral del Centenario de la primera 
expedición misionera salesiana a América Latina ( 1875), que 
lograría tan gran desarrollo con la realización de los sueños de 
Don Bosco . en las tierras patagónicas y magallánicas, el nombra­
miento de este joven Obispo aparece emblemáticamente rico de 
esperanzas· para el nuevo siglo de vida de aquella iglesia, nacida 
cori las lágrimas y sacrificios de· tantos beneméritos Salesianos e 
Hijas de María Auxiliadora. 

Los encuentros con los Inspectores 

En los meses pasados, de acuerdo con el plan que el Consejo 
había estudiado y programado, he girado una visita por bastantes 
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naciones e Inspectorías de América· Latina. He tenido, así, oca~ 
sión de encontrar centenares de Hermanos, Hijas de María Auxi­
liadora, Cooperadores, Exalumnos y grupos de jóvenes. Pero vaya­
mos por orden, aun sin descender a muchos detalles que podréis 
ver en otras secciones de estas Actas y en los . noticiarios· de las 
Inspectorías. 

Debo precisar que esos encuentros respondían a un _plan 
de determinadas metas prefijadas en diversas sesiones plenarias 
del Consejo. 

El momento central de estos vfaj,es ha sido el encuentro con 
los Inspectores de las distintas Regiones. El prim~ro tuvo lugar 
en octubre de 1973 en México, para la Región del Pacífico-Caribe, 
al cual han seguido después el de los Inspectores de. lengua inglesa 
y el de los de Europa Norte-Occidental y Oriental ,en Roma. El 
pasado mes de abril tuvo lugar la reunión de los Inspectores. de 
la Región Atlántica de América Latina, celebrada en la bonita y 
recogida · casa de ejercicios de las Hijas de María Auxiliadora de 
San Miguel (Buenos Aires). · 

El cuadro de este programa de trabajo para 197 4 se com"'.' 
pleta con las reuniones habidas en Roma durante la primera quin­
cena de junio, para los Inspectores de las Conferencias Ibérica e 
Italiana, y la última de todas, que se tendrá el próximo octubre 
en Hong Kong para los Inspectores del Extremo Oriente. 

Los temas de cada uno de estos encuentros son sustancial"'.' 
mente los mismos, y se desarrollan comewando con la relación 
pres~ntada por . cada Inspector sobre los distintos argumentos, 
que quedan así centrados en una aplicación concreta y realística. 
Siguen luego los cainbios de experiencias y· valoraciones, emana~ 
das de una amplia y abierta conversación. Todo siempre con la 
preocupacióri de hallar los elementos adecuados para . reafuar la 
verdadera renovación según la « mens » de nuestro CGE. · 

En estas jornadas de intenso trabajo · se estudian los temas 
sugeridos por el vasto panorama de los intereses vitales de la 
Congregación·, incluidos .fos de las situaciones locales. Los encuen­
tros resultan siempre animados por un clima salesiano en todos 
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los aspectos, caldeado por unas celebraciones litúrgicas dignas y 
bien preparadas, y por la familiaridad y amistad. que inmediata­
mente· se crean entre los participantes, y la alegría serena, con 
cantos de ayer y ... de hoy, de la que todos nos sentimos partíci­
pes y animadores. 

Más de una vez he escuchado, al concluir estas jornadas, 
manifestar la pena de que concluyesen tan pronto esos momentos 
de gozosa fraternidad. ¡Cuánta riqueza y cuánto bien produce 
para todos d sentir y manifestar esta estima mutua! Es una ley 
humana, antes de ser vida cristiana y salesiana. 

Como digo, el centro de estas jornadas lo constituyen los 
encuentros de estudio con los Inspectores. Pero además, cuando 
no son en Roma (como en el caso de América Latina y, en el 
próximo octubre, del Extremo Orient•e ), tanto el Rector Mayor 
como los Superiores de los Dicasterios, que siempre toman parte 
en las reuniones, tienen una serie de visitas y contactos con los 
interesados de cada sector. 

Don Viganó se ocupa de todos los problemas concretos de 
la Formación, reuniéndose con los responsables de las lnspecto­
rías. Don Dho, de los de la Catequesis y Pastoral juvenil y voca­
cional, particularmente del aspirantado o seminario menor, de 
tanta importancia para la vida de la Congregación. Don Raineri 
ilustra y trata con los responsables inspectoriales el problema de 
los laicos, especialmente el de los Cooperadores, elemento que 
aparece cada vez más insustituible para la completa realización e 
integración de nuestra misión. Se ocupa asimismo de los Exalum­
nos, y estudia con los respectivos responsables el empleo de los 
medios de comunicación social para la información en la Congre­
gación, así como el tema de las editoriales y el uso de los medios 
audiovisuales en el apostolado, según el espíritu de Don Bosco 
y la constante tradición salesiana. 

Pero creo os agradará y será útil conocer ,datos, hechos y 
situaciones de particular interés que he constatado en mis visitas. 



En las Misiones del Ecuador 

' I 

El primer país de América Latina, donde me detuve algunos 
días en el mes de abril, fue El Ecuador. La afectuosa insistencia 
del Inspector, haciéndose eco del deseo de los Hermanos, el hecho 
de no haber estado allí en mis anteriores viaj,es por América, la 
reciente unificación de las que eran dos Inspectorías, y la presen­
cia de importantes zon1as misioneras, han sido motivos conver­
gentes de esta visita al Ecuador, que, si bien es verdad que me 
ha cansado bastante, también ha sido ocasión de consoladoras y 
satisfactorias constataciones. 

Omitiendo la referencia de otros elementos, sin duda inte­
resantes, me limito a destacar la visita, rápida por necesidad, a 
algunos centros de nuestras misiones. Me he detenido en Pastaza, 
Macas, Y aupi y Santiago. He podido apreciar la labor realizada 
por los Salesianos, las Hijas de María Auxiliadora, las Volunta­
rias, en unas tierras donde se había p~rtido ni más ni menos que 
de cero, en un ambiente definido entonces como desolador, que 
parecía refractario a toda acción de promoción humana y evange­
lizadora: ( el famoso « regar un palo seco » de que hablaba el 
llorado y valeroso Mons. Comín). 

La situación de hoy da toda la razón a la fe y al sacrificio 
de aquellos Hermanos nuestros inasequibles al desaliento, cuyo 
trabajo continúan ahora con igual entrega los misioneros que van 
sustituyendo a los desaparecidos, ancianos y enfermos. Todos esos 
Hermanos - es una nota común en todos los lugares de misión -
son felices en su pobreza extrema y en la existencia podemos 
decir primitiva •a que se adaptan sin eohar de menos un estilo de 
vida de ellos bien conocido y al cual han renunciado al abandonar 
el propio país. 

No hace falta gran esfuerzo para comprender que es la fe 
y el lema de Don Basca « da mihi animas » lo que impulsa tam­
bién hoy a éstos y a tantos otros Hermanos a la divina aventura 
misionera. 
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Creo que la Congregación puede mirar con confianza al fu­
turo, cuando cuenta con hombres (y no son pocos) de esta fe y 
de este temple. 

En la patria de Ceferino Namuncurá 

En estas visitas a las misiones de América Latina he pasado 
también por Bahía Blanca y Fortín Mercedes en la Argentina Pa­
tagónica. 

En esos breves días pude apreciar el inmenso y fecundo 
trabajo llevado a cabo durante un siglo por nuestros Salesianos 
e Hijas de María Auxiliadora. Definirlos heróicos no me parece 
nada hiperbólico: los hechos hablan con sobrada elocuencia. 

Las varias generaciones de misioneros de aquellos territo­
rios de los sueños de Don Bosco se han insertado profundamente 
en el pueblo, se puede decir que se han identificado con el pueblo. 
En la vida de aquella población Don Basca se ha convertido en 
un grande . benefactor y simpático amigo, presente por doquier. 

Es interesante ver cómo en Bahía Blanca, hoy ciudad mo­
derna, las más diversas actividades de la gente ( del comercio a Ja 
artesanía y la industria; desde la panadería al garaje, desde la 
granja agrícola a la fábrica de ladrillos) llevan el nombre de Don 
Bosco. Es signo evidente de la penetración de Don Bosco, y de 
sus hijos con él, en aquellas tierras, y ·que pregona cuánto han 
hecho, sin grandes apariencias, por la ·promoción humana y social 
de aquellas buenas gentes, realizando al mismo tiempo la evange­
lización. Ante el Centenario de la primera expedición de nuestros 
misioneros a América Latina es obligado rendir honor a todos los 
miembros de la FamiHa Salesiana que en estos cien años han sido 
valiosos constructores de la ciudad humana y cristiana en aquellas 
regiones. 

No puedo silenciar un hecho que he ·encontrado en aquella 
zona de la Patagonia salesiana, y que tiene su centro propulsor y 
difusor en Fortín Mercedes. Aquello no es ni siquiera un pueblo, 
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o si queremos es un minúsculo poblado salesiano, pero se puede 
decir que es la Casa Madre de aquella zona; ¡tantos son los Sale­
sianos que allí han recibido la primera formación y miran a Fortín 
Mercedes y a aquel pequeño mundo como a su casa paterna! 

Hoy se levanta allí. el hermoso santuario de María Auxilia­
dora que, bajo tantos aspectos, reproduce y evoca el de Valdocco, 
y que junto con la devoción a María Auxiliadora difunde la del 
Venerable Ceferino Namuncurá, cuyos restos mortales se conser­
van en Fortín Mercedes. El santuario es muy frecuentado por 
peregrinaciones provenientes de varias partes de la Argentina. Es 
impresionante ver el fervor y el amor que tanta gente, de las más 
diversas clases sociales, edad y cultura, testimonia por esta « flor 
de La Pampa ». Y con razón Ceferino, como el pueblo lo llama, 
es el fruto emblemático de toda la acción apostólica de nuestros 
Hermanos entre las gentes de La Pampa. 

Todos hacemos votos por que d Señor se digne glorificar al 
joven patagón: su glorificación premiará las fatigas apostólicas de 
un siglo y servirá, ciertamente, de estímulo eficaz para continuar, 
en la nueva situación de aquellas regiones, la obra de promoción 
humana y cristiana de acuerdo con los tiempos. 

En el << Congreso de Coadjutores » de Quito 

Al despedirme del Ecuador, un hecho me ha dejado de aquel 
país una impresión tanto más fuerte y grata cuanto menos espe­
rada. He tenido ocasión de asistir al « Congreso lnspectorial Sa­
lesianos Coadjutores». Un hermoso número, una vasta gama de 
edades con muchos jóvenes, y un abanico rico y variado de ocu­
paciones, desde el precioso colaborador del sacerdote en lugares 
de misión, hasta el técnico, el agricultor, el maestro y el Coadjutor 
que forma parte del Consejo Inspectorial. 

En este Congreso me ha llamado la atención la preparación 
seria, la participación casi total de los Coadjutores, la armonía 
y mutua· comprensión entre Sacerdotes y Coadjutores, la objeti-
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vidad y sinceridad al tratar los temas, la ausencia de actitudes 
polémicas, y la común preocupación para encontrar los elementos 
que, a la luz del CGE y de la experiencia reciente, revaloricen 
la vocación y la función del Coadjutor. Signo y elemento del clima 
feliz en que se desarrollaba el Congreso era también la alegría 
que se manifestaba en las formas salesianas de siempre. 

La experiencia de Quito me ha confirmado en la impresión 
que ya había sacado de otros Congresos Inspectoriales presencia­
dos en Europa. Con tales premisas bien podemos esperar que 
los Congresos Regionales y el Mundial reportarán los frutos que 
se auguran nuestros queridos Coadjutores y la Congregación en­
tera. 

Signos de un resurgimiento vocacional 

Por el conjunto de valores que contiene, quiero dejar pa­
tente una constatación que he podido hacer en varias Inspectorías. 
Sin dejarme llevar por un optimismo fácil, creo sinceramente po­
der afirmar que en América Latina he hallado no sólo una preocu­
pación general por las vocaciones, sino que en muchas Inspecto­
rías se ha emprendido en este sentido un trabajo serio y metó­
dico, en el que las comunidades se sienten realmente interesadas 
y corresponsables. 

Los frutos de ese trabajo ya se empiezan a recoger. « Nos 
hemos resuperado en cuanto a vocaciones», he sentido decirme 
más de una vez con acento de esperanza y de satisfacción. Lo 
cual es motivo de renovado empeño al· mismo tiempo que ocasión 
de corregir errores y experiencias recientes y menos recientes que 
han resultado negativas. 

Un dato concreto está en el aumento de novicios, y más de 
postulantes, con características bien significadvas en cuanto a edad 
(alrededor de los 20 años) y en cuanto a preparación en los estu­
dios (muchos son preuniversitarios); y un detalle de particular 
interés: muchos son jóvenes provenientes de nuestras obras, des-
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tacando entre ellas los grupos juveniles espiritualmente más com­
prometidos. 

Quiera el Señor que estos « signos de resurgimiento » crez­
can y se extiendan no sólo en América Latina, sino también en 
otras lnspectorías que hasta ahora no han tenido la satisfacción 
de constatar esos « signos ». No olvidemos que la estrategia de 
las vocaciones pasa necesariamente por la comunidad y por su 
vida religosa y pastoral; son claramente aleccionadores los resul­
tados absolutamente negativos de ciertas « •experiencias » de estos 
últimos años. 

La delicada « formación inicial » 

Un argumento que nunca ha faltado en las reuniones con 
los Inspectores y en los numerosos encuentros con los Consejos 
Inspectoriales, Directores y Formadores, es el de la formación 
inicial (-norviciado y período siguiente de preparación hasta la pro­
fesión perpetua y el sacerdocio). Es, bajo tantos aspectos, uno de 
los problemas más delicados que tocan el porvenir y la vida de 
las Inspectorías; el estado actual resulta todavía más grave des­
pués de haberse cerrado varios de nuestros estudiantados, con la 
consiguiente dispersión de grupos de estudiantes en las situa­
ciones más diversas, sea por los centros de estudios que frecuen­
tan, sea por las comunidades en que viven. 

Es un problema abierto; pero se ve que muchas situaciones 
no pueden continuar, porque ciertamente no son constructivas 
a los fines de una seria y sólida formación (que comprende tam­
bién la salesiana) según las exigencias de hoy. El solo hecho de 
permanecer en la propia Inspectoría no es un elemento que re­
suelva las exigencias de la formación; entran también otros fac­
tores, y la Inspectoría muchas veces no tiene medios y hombres 
para proveer adecuadamente por sí sola. El CG no ha pretendido 
decir que la formación se efectúa casi automáticamente por el 
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hecho de que se haga .en d territorio de la Inspectoría: no ten­
dría sentido. 

En Buenos Aires los Inspectores del Grupo del Mar del 
Plata, reconociendo que es necesario buscar ,verdaderas y posi­
tivas soluciones a este problema, han determinado estudiar con­
cretamente la manera de crear un único centro común de estudio& 
salesiano para los clérigos de ·esas Inspectorías. Naturalmente se 
estudiarán todos los problemas inherentes a la existencia de tal 
centro, a la convivencia y a la vida comun~taria de los estudiantes. 
Es importante hacer notar que la realización de este plan supone 
la solidaridad y la aportación de todas las Inspectorías: es una 
exigencia en la que todos los Inspectores se han comprometido. 

Mientras hacemos votos por que la decisión de las Inspecto­
rías del Plata sea pronto, mediante la activa colaboración de to­
dos, una realidad, tne siento obligado a recordar a cuantos tienen 
la responsabilidad que el camino seguro - y quizás único - para 
resolver problemas como éste de la formación, es el de la cola-
boración concreta de las Inspectorías interesadas. · 

Sólo integrándose es ·como podrán nuestras fuerzas realµar 
planes como éstos, esenciales para la vida de las Inspectorías, que 
después se verán recompensadas, y largamente, de los inherentes 
sacrificios. La solidaridad no puede consistir sólo en recibir, sino 
también en dar: el balance final es siempre positivo para todos. 

He encontrado Jóvenes comprometidos 

En varias naciones he tenido la alegría de encontrarme con 
grupos de jóvenes que, si bien a niveles diferentes, me han ofre­
cido una imágen de conjunto positiva. He visto jóvenes seriamente 
comprometidos ante todo en una experiencia de intensa ·oración 
y de profundización del Evangelio y de la palabra de Dios, que 
al mismo tiempo demuestran un vivo deseo de conocer a fondo 
a Don Bosco, no sólo en su impresionante actividad apostólica 
sino más aún en su método educativo y en su espíritu; y son 
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jóvenes que desarrollan una acción spostólica muy constructiva en 
el amplio campo. de nuestra misión. 

Algunos grupos, por ejemplo, hacen en Brasil una « expe­
riencia misionera», utilísima bajo muchos aspectos, empleando 
el tiempo de vacaciones, y algunos más tiempo aún, para ayudar 
a nuestras misiones en los trabajos más <liversos, como catequistas, 
técnicos, maestros, asistentes sociales, etc. Este co_nsolador re­
nacer de tantos grupos juveniles en nuestras· obras o a su sombra, 
me ha hecho tocar con la mano dos realidades que interesa hacer 
presentes. 

La primera es ésta: muchos jóvenes ·sólo esperan que se 
les comprometa en una vida seriamente cristiana, fecunda en 
generosidad y servicio a los demás; con ello, debidamente ilumi­
nados y guiados, llegan a descubrir toda la riqueza y actualidad 
del espíritu y del método educativo de Don Bosco, de quien aca­
ban enamorándose. Recuerdo que mantuve un diálogo con un 
grupo de unos 50 jóvenes del movimiento juvenil salesiano, de 
16 a 22 años, en Santiago de Chile. Quedé hondamente impre­
sionado al ver cómo conocían a Don Bosco y se mostraban ávidos 
de saber aún más sobre su figur.a y su misión. 

La otra realidad ya la habréis intuido. Al lado y detrás de 
esos grupos está siempre el salesiano animador cargado de fe y 
caridad y entusiasmo. Aquí está todo: el florecimiento de estos 
grupos, como de toda actividad pastoral en el campo de 1nuestra 
misión, ·está ligado y condicionado a la persona, al estilo de tra­
bajo del salesiano. 

El salesiano preparado culturalmente y sobre todo espiritual­
mente, que sepa captar las exigencias de los jóvenes de hoy y 
sienta la responsabilidad de llevarles · el mensaje de Cristo con el 
espíritu y la sensibilidad apostólica salesiana, tiene un campo 
inmenso donde trabajar con mucho fruto. 

Es obvio que no todo marcha llanamente: las dificultades 
no faltan y no pueden faltar. Pero, ¿qué obras y activ·idades son 
fáciles y están exentas de dificultades, hoy especialmente? La fe 
y la caridad serán para nosotros, como lo fueron para Don Bosco, 
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la fuerza potente que hará superar todos los obstáculos. Sin eMas, 
lo que hay es inmovilismo, lamentaciones estériles, frustración, 
crítica destructiva, fuerzas todas negativas que en vez de hacernos 
progresar y renovamos, se reducen a hacernos perder tiempo y 
terreno, empujándonos hacia atrás. 

Entre los chicos de la calle 

En los lugares visitados he visto también interesantes inicia­
tivas en favor de los muchachos pobres: algunas son recientes, 
otras de hace tiempo, pero todas en línea con las orientaciones 
de nuestro CGE. 

En las grandes ciudades que padecen el fenómeno de fas 
llamadas « favelas » se puede decir que los Salesianos están regu­
larmente presentes: están insertos en el corazón de esas desorde­
nadas y míseras chabolas y tugurios, de esas aglomeraciones de 
viviendas. Participan de la extrema pobreza de esa humilde gente, 
prodigándose para mejorar la condición humana y social, profesio­
nal y espiritual de tantos muchachos que en esos «,padres» ven 
amigos sinceros y desinteresados que ,sólo buscan hacerles bien. 
Son Salesianos que trabajan con sentido auténticamente apostólico 
y con gozosa dedicación en esa triste y doliente exposición de 
miserias humanas. En Río de Janeiro, Caracas, Port-au-Prince, 
Guatemala, Guayaquil, Belem, y tantos otros sitios. 

Pero en América Latina, también fuera da las « favelas », 
los Salesianos hacen en muchas ciudades y centros obra de verda­
dera redención humana, social y cristiana: en Bogotá, Medellín, 
Managua, _Belo Horizone, Panamá, Quito, La _Paz ... 

He tenido ocasión de visitar varias de estas obras, muy 
populares, donde tantos muchachos pobres, gradas a una acción 
de paciente y constante caridad, son rescatados del ocio, del vicio, 
de una explotación multiforme para ser transformados en honra­
dos y cristianos aprendicesy tr~baj.adores, orientados y hasta ayu-
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dados a colocarse ,en los diversos puestos de trabajo por los 
mismos Salesianos. 

Son bastantes las obras de este género que he visitato, las 
cuales obviamente gozan de una gran ,simpatía ante las autori­
dades y otras instituciones y ante la población en general. De 
otras muchas he tenido que contentarme con oír hablar de ellas. 
Pero hay una obra, más bien es un complejo de obras ligadas 
entre sí según unos criterios pedagógicos, que debo destacar: la 
« Ciudadela de los Niños » de Bogotá. ( Quede dioho entre pa­
réntesis que esta obra de recuperación moral y social es sólo una 
de las muchas que aquella Inspectoría dene, y de las cuales 
justamente se siente orgullosa). 

En aquella ciudad de los muchachos he visto a nuestros 
Hermanos en acción: una acción pensada metodológica y peda­
gógicamente en perfecta sintonía con la línea educativa salesiana. 
Una acción audaz y delicada, orientada a la recuperación de cen­
tenares de « gamines », hijos de nadie, sin familia, sin casa, sin 
instrucción: muchachos que viven literalmente en la calle y de 
1a calle, dedicados al robo, . víctimas de la droga, de la prosti­
tución, en suma, pobres criaturas en el sentido más verdadero 
y triste de la palabra, víctimas de las má,s increíbles experiencias. 

Los Salesianos van por la noche por la calles donde se 
desarrolla la vida lánguida de esos pobrecitos y con la caridad del 
estilo de Don Bosco les invitan a ir con . ellos a una casa que 
es,tá íntegramente organizada a la recuperación del chico de la. 
calle. No ,se trata del internado tradicional. En ella el muchacho 
encuentra alimento, aseo ,médico (muchas veces se ven afectados 
de serias enfermedades infecciosas) y sobre todo mucha cordiali­
dad y serenidad por parte de los Salesianos y de sus colaboradores 
(hay también religiosas, que proporcionan un servicio valiosísimo). 
El muchacho es libre de quedarse o no. De hecho he podido ver 
conmovido a algunos de los llegados en aquellos últimos días 
que me pedían les obtuviese la aceptación definitiva en la casa ... 
del sol. 
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Estos jóvenes, a me,dida que se realiza su recuperación, pasan 
gradualmente a otros institutos que funcionan con los mismos 
criterios educativos: llegados a los 18 ó 20 años, cualificados 
profesional, humana y cri·stianamente, están en grado de inser­
tarse dignamente en la sociedad de la que habían sido .marginados 
y convertidos en elementos de desorden y de subversión. 

Pero antes de llegar a esa meta, ¡cuánto trabajo y paciencia, 
sobre todo -lo dicen los mismos Hermanos-·-· cµánta caridad 
cristiana y salesiana, cuánta asistencia sacrificada y amable para 
conquistar su corazón, herido y muchas veces contaminado! 

Con oración y método salesiano 

Vienen espontáneas dos reflexiones sobre esta impresionante 
documentación. Gradas a Dios, fa Congregación tiene muchas 
actividades y obras donde los Salesianos, en formas y grados 
diversos y con sacrificios no comunes, se ooupan de los muchachos 
pobres y necesitados, abandonados de la familia (prácticamente 
inexistente) y de la .misma sociedad. 

Esta labor necesita almas generosas, nenas d~ una fuerte 
dosis de caridad y de fe; efectivamente, .para animar y vitalizar 
su labor dura y difícil sienten necesidad absoluta del contacto 
con Dios, de la oración personal y del grupo. Sin verdadera 
oración, ,dicen e1los mismos, no tendríamos fuerza ni eficacia pa·ra 
este trabajo: tratar con estos pobrecitos y conquistar su corazón 
no puede ser obra sólo de pedagogos y psicólogos por muy 
expertos que sean; es empresa de apóstoles y de auténticos mi~ 
sioneros que con el amor de Dios ,sienten también el amor de 
las .almas. 

En fin -es lo que me han repetido tantas veces nuestros 
Hermanos-, el método de Don Bosco, encamado ~obre todo 
en la amabilidad y en una asistencia hecha de continua, amistosa 
e inteligente presencia entre los jóvenes, es la llave indispensable 
para abrir y conquistar el corazón de estos· pobres muchachos, 
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que bajo míseros harapos y precozmente maleados no ·son insen­
sibles al amor demostrado, como quería Don Bosco, con los 
hechos. 

Ante estas constataciones se confirma nuestra conrvicción 
que el método educativo de Don Bosco, conocido en sus valores 
y actuado y transformado en vida operante, no está en modo 
alguno superado; quizás ocurre que nosotros necesitamos re­
descubrirlo estudiándolo a fondo y sobre todo viviéndolo con 
caridad pastor.al, que es el alma de la educación salesiana. Tam­
bién, fuera de estos ambientes «difíciles», la misma pedagogía 
moderna, si bien con terminología y pei,spectivas diferentes, pro­
pone mérodos e instrumentos que -sin esfoerzo- encontramos 
ya puestos y realizados positivamente en la obra educativa de 
Don Bosco. 

· No pretendo ahondar ahora en este punto; pero creo que 
cuanto digo, con sobrado conocimiento de causa, debe servir 
de acica~e eficaz para que vaforicemos en nuestro trabajo con los 
jóvenes el conjunto de contenidos vitales que en su pedagogía 
nos dejó Don Bosco. La cual, si bien es verdad no está revestida 
de un armazón científico, goza todavía del aplauso de ayer y 
de hoy. 

Seamos constructores de comunión 

En este vieje por América Latina no he dejado de recomen­
dar y recalcar a los numerosos grupos de Salesianos ,que he en­
contrado, una consigna que siento y veo de primera importancia 
y actualidad. Creo que es válida por igual para todos. Mira a 
la unidad. 

En mi carta sobre este tema lo traté desde otro punto de 
vista; aquí os invito a todos a ser, en las comunidades inspecto­
riales y locales, constructores de unid.ad y de comunión. 

La vi:da, la vida pujante y fecunda, exige unidad y comu­
nión. Cuánto importa, por consiguiente, que amando a la Congre-

2 
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gación y queriendo para ella una vida no menos fecunda que 
serena, hagamos todo esfuerzo y soctiificio personal para cons­
truir dfa tras día esta comunión vital en nuestras comunidades. 

Todo lo que fomenta tensiones, frialdad y desconfianza o, lo 
que es peor, divisiones y choques, v.a en perjuicio de esa unidad 
que todos en el .fondo anhelamos y sentimos como insustituible 
necesidad, y cuya ausenoia sufren las almas que están bajo nuestra 
responsabilidad. ¿Quién tendrá el atrevimiento de asumir en la 
comunidad el papel de « sembrador de dsmas y de desorden »? 

P.ero no hay unidad más que al pr,ecio de la « buena vo­
luntad »: una voluntad sincera que se traduce en acción, evitando 
lo que puede comprometer de algún modo la unidad y hacién­
donos promotores de esa unidad. Una voluntad que tiende puen­
tes para acercarnos, comprendernos, compadecernos y aceptarnos 
con nuestros defectos y nuestras diferendas de edades y de ideas. 
Es preciso un esfuerzo constante y sincero por .realizar ese « vivere 
in unum », de f.e y de caridad cristiana y salesiana, al cual tantas 
veces nos llama Don Bosco y que es objeto de la gran ovación 
testamentaria de Cristo: « Ut unum sint ». 

El artículo 61 de la,s Constituciones renovadas, a propósito 
de la celebr.aoión eucarística, acto central de toda la comunddad 
cristiana, dice que « la comunidad salesiana celebra con plenitud 
el misterio pasoual y comulga con el Cuerpo inmolado de Cdsto, 
par.a reconstruir en El su comunión fraterna». 

Hetmanos, la fe con que celebr.amos el misterio eucarístico, 
y la caridad cuya fuente es la Eucaiiistía, nos transformen cada 
día en decididos y :eficaces artífices de comunión en las comuni­
dades donde vivimos. 

Tendremos con e1lo las mayores benemerenda,s ante la Con­
gregación. 

A todos y cada uno os deseo todo bien del Señor. Recordadme 
en vuestra oración. 

P. Lms R1ccERI 
Rector Mayor 



111. COMUNICACIONES 

1. Las Misiones ,piden personal 

Las Actas del Consejo Superior en su número 27 4 presentaban 
en esta misma sección una iniciativa del Consejero de las Misiones. 
En carta enviada a los Obispos e Inspectores de las Misiones Salesia­
nas Don Tohill les había pedido cuáles eran sus necesidades más 
urgentes de personal misionero. 

La primera parte de la larga lista de personal solicitado ya fue 
publicada en el n. 274 de las Actas; presentamos ahora la segunda 
parte. 

RELACIÓN DE LAS PETICIONES DE PERSONAL PARA NUESTRAS MISIO-
NES ( 2ª parte) 

A frica 

GABÓN 

- técnicos y programadores para la Radio y TV católica de Librevi­
lle 

MOZAMBIQUE 

- salesianos misioneros y para los centros juveniles 

América 

ARGENTINA, Inspectoría de Bahía Blanca 

- salesianos .para una labor en zonas de casi misión 
- salesianos preparados para la catequesis -
- salesianos para zonas de emigrantes de lengua alemana 

ARGENTINA, Inspectoría, de Buenos Aires 

- salesianos para La Patagonia Austral, zonas misioneras 
- coad;utor para la escuela agrícola 
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ARGENTINA, Inspectoría de Rosario 

- salesianos para ayudar a las parroquias 
- salesianos para obras de periferia 

ARGENTINA, Inspectoría de Rosario 

- salesianos para a~dar a las :parroquias 
- salesianos para obras de periferia 
- salesianos para los emigrantes de lengua alemana 

BRASIL, lnspectoría del Mato Grosso 

- un grupo de tres o cuatro sacerdotes con algunos coadjutores in­
teresados directamente en la pastoral (para una experiencia piloto 
en el campo de la evangelización entre los colonos de Barra do 
Gar~as, Poxoreu, Xavantina, etc.) 

- uno o más carpinteros que instruyan a los jóvenes en este oficio 
- uno o dos mecánicos para la manutención mecánica y enseñar a los 

indios este oficio 
- sacerdotes o pro/ e sores para enseñanza de sociología, antropología, 

psicología, etnología, :filosofía 

BRASIL, lnspectoría de Porto Alegre 

tres coadjutores para la dirección de los talleres de artes gráficas, 
carpintería y mecánica de Porto Alegre « Casa do Pequeno Ope­
rario»; de Viamao « Novo Lar de Menores»; de Bagé « Istituto 
Sao Pedro» 

CHILE 

- dos peritos agrícolas, uno al menos especializado en zootecnia, 
para la escuela agrícola de Las Mercedes (Tierra del Fuego) 

- dos tipógrafos (o linotipistas o técnicos en tipografía) encargados 
de la 1parte técnica de la Editorial y la supervisión de las tipografías 
de Maoul, La Gratitud, Concepción 
un sacerdote cuali:ficato para la formación permanente y para el 
centro de espiritualidad de Santiago-La Florida 
un experto en comunicación social (prensa, radio, tv) 
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ECUADOR, Vicariato de Méndez 

- un ·coadiutor para la misión de Y aupi (ganadería y mecánica 
agrícola) 

- un coadjutor para la misión de Chiguaza (aprendizaje de cal'lpin­
tería para los j6venes que siguen los tres cursos de internado) 

- un sacerdote o un coadjutor para la Federación Shuara de Sucua 
(programador y dirigente de la radio de la Federación) 

- un coadjutor hábil en carpintería para la misión de Taisha 
- un coadjutor entendido en ganadería para la misión de Sevilla Don 

Bosco 
- un sacerdote misionero itinerante para la misión de Lim6n 

REPÚBLICA DOMINICANA 

- un pro/ e sor de química para la escuela agrícola de La Vega 
- un pro/ e sor de química, tísica, matemáticas para la escuela de 

grado medio Don Bosco de Santo Domingo 
- un pro/ e sor de química para el aspirantado de J arabacoa 
- sacerdotes y coadjutores para actividades parroquiales y orato-

rianas 

VENEZUELA, Inspectoría 

- un formados profesor de filosofía para el estudiantado, al menos 
para dos años 

- uno o más salesianos para trabajos del campo, obras en favor de 
los jóvenes del campo 

- un salesiano técnico para cada especialidad: electrónica, electricidad 
y litografía 

- un experto en contabilidad y administración ' para el servicio del 
Economato 

VENEZUELA, Misión de Puerto Ayacucho 

- sacerdotes misioneros 
- un mecánico para la manutención de las máquinas de la misión 

Asia 

BUTÁN 

- ief es de taller especializados en mecánica y electromecánica 
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FILIPINAS 

~ iefes de taller para mecánica, electromecánica y tipografía 

}APÓN 

- salesianos ¡óvenes para las escuelas, parroquias y misiones 

TIMOR 

- salesianos misioneros 
- salesianos técnicos agrarios 

2. El Congreso Mundial Salesianos Coadjutores 

A poco más de un año para el Congreso Mundial Salesianos 
Coadjutores que tendrá lugar del 31 de agosto al 6 de septiembre 
de 1975, continúan en el mundo salesiano los trabajos preparativos 
a un ritmo cada vez más intenso. 

LAS ACTAS DE LOS CONGRESOS INSPECTORIALES. Con el •mes de 
abril se ha concluido la fase de los Congresos Inspectoriales, y 
en los pr6ximos .meses tendrán lugar los Regionales. Las Comisiones 
Inspectoriales están ultimando la redacci6n de las « Actas de los Congre­
sos Inspectoriales », muchas de las cuales ya han sido enviadas a la 
Comisi6n Regional y a la Central. Algunas de estas Actas son de pocas 
páginas, otras bastante más voluminosas, pero en todas se ve el fruto 
de un claro empeño y de un trabajo muy meritorio. 

Se ruega a las Comisiones Inspectoriales que todavía no hayan 
terminado su trabajo, procuren ecelerarlo, ya que las Actas son nece­
sarias a la Comisi6n Central, y con más urgencia a las Comisiones 
Regionales que para su inminente Congreso deben preparar un tra­
bajo de síntesis y ordenaci6n de los argumentos tratados en ellas. 

Se trata, pues, de unas Actas que no pasarán al lugar de las 
cosas olvidadas, sino que tienen la finalidad concreta de ofrecer un 
material que, sintetizado, usarán los delegados para prepararse a los 
Congresos Regionales. 

Los CONGRESOS REGIONALES tendrán lugar de julio a septiembre 
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de 1974, y -como se anunciaba en las Actas del Consejo- serán 16. 
En alguna Región demasiado extensa y de más de un idioma se cele­
brarán varios Congresos Interinspectoriales. También las modalidades 
con que se habrán de desarrollar en general los Congresos varían 
según las características y exigencias de cada grupo. 

Fin inmediato de todos estos Congresos a nivel intermedio es 
lógicamente la preparación del Congreso Mundial. A tal abjeto los 
temas a tratar serán los « temas oficiales » propuestos en su día (cfr. 
Actas del Consejo n. 274, p.51), temas que en cada Región serán tra­
tados con la profundidad que aconseje el propio contexto local. 

EL CONGRESO MUNDIAL. Mientras tanto la Comisión Central 
sigue trabajando en la preparación del importante encuentro de 1975. 
Se están seleccionando los Relatores que en él deberán tratar los « te­
mas oficiales». y que necesitarán tiempo ,para estudiar debidamente 
los argumentos, a luz de las aportaciones de toda la Congregación. 

Está previsto para el próximo mes de octubre un encuentro de 
estos Relatores con la Comisión Central, para definir la extensión y las 
modalidades de cada tema. 

El Congreso Mundial sobre la figura del Salesiano Coadjutor es 
sentido por muchos como un problema verdaderamente vital para la 
Congregación; por ello en los encuentros que van celebrados a los 
distintos niveles se ha dado siempre un amplio espacio a la oración, 
para buscar sobre todo en el momento litúrgico la asistencia del Espí­
ritu Santo, de quien depende el logro. 

3. 'Los Obispos 1Saleslanos 

El Card. ESTEBAN TROCHTA, Prelado de Litomerice (Checoslo­
vaquia), ha fallecido el 6 de abril p.p. La amplia y rica carta mortuoria 
escrita .por el Rector Mayor ha sido enviada recientemente a todas las 
Casas. 

Ha muerto también Mons. MAURICIO ME.GLIANO, desde 1961 
Obispo de Río Gallegos (Argentina). 

Mons. TOMÁS GoNZÁLEZ es el nuevo Obispo de Punta Arenas 
(Chile). Sucede en aquella sede austral al llorado Mons. Boric. 
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4. Nombramientos 

El Santo Padre ha nombrato Subsecretario del « Secretariado para 
los No Creyentes» al sacerdote salesiano Don JUAN Bosco SHIRIEDA, 
japonés, que ha sido Director del Estudiantado salesiano de Tokio. 

5. El nuevo Presidente Confederal de Exalumnos Salesianos 

En abril ha nombrato el Rector Mayor al nuevo Presidente Con­
federa! de los Exalumnos Salesianos en la persona del Abogado Don 
José María González Torres, mexicano. 

El nuevo Presidente es profesor universitario en la facultad de 
Derecho de la ciudad de México; ha sido Presidente de 1a Acci6n 
Cat6lica mexicana y de Pax Romana; el año pasado prepar6 el IV 
Congreso Latinoamericano de Exalumnos; está casado y tiene siete 
hijos. 

Don José María González sucede en el cargo a Don José María 
Taboada Lago, español; es el sexto Presidente Confedera! (el primero 
elegido fuera de Europa) y permanencerá en el cargo seis años. 

6. Solidaridad Fraterna C 13ª relación) 

a) lNSPECTORÍAS DE LAS QUE PROVIENEN LAS OFERTAS 

ITALIA 

Adriática 
Central 
Lombarda 
Subalpina 

Liras 40.000 

Véneta San Marcos 
Casa Generalicia 

EUROPA 

N.N. 
Bélgica Sur 

262.000 
186.500 

3.250.060 
810.000 
250.000 

25.000 
154.360 



España, Bilbao 
España, León 

AMERICA 

Argentina, Córdoba 
Ecuador 
Venezuela 
N.N. 
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Total ingresado del 7 marzo al 9 iunio 197 4 

Resto anterior en ca¡a 

Suma disponible a 9 iunio 1974 

b) DISTRIBUCIONES 

EUROPA 

Subsidio para el curso Maestros de Novicios Liras 
Irlanda, Dublín: para instalaciones recreativas 

del Centro Juvenil 
Polonia, Cracovia: para subsidios catequísticos 
Polonia, Lodz: para subsidios catequísticos 

ASIA 

Corea: bolsa de estudios para un salesiano sacerdote 
India, Madrás: para el noviciado de Y ercaud 
India, Madrás: para una capilla en Sholurmattam 
India, Gauhati: para el noviciado de Shillong 
Tailandia: bolsa de estudios para un salesiano 

sacerdote 

AFRICA 

~tiopía: a Mons. Worku, Adigrat 

Para las zonas castigadas por la sequía: 
a los Padres Blancos 
a los Padre de la Consolata 

1.475.000 
787.500 

1.000.000 
798.000 

7.000.000 
100.000 

16.138.420 

388.064 

16.526.484 

223.000 

500.000 
1.000.000 
1.000.000 

1.000.000 
500.000 

1.000.000 
500.000 

1.000.000 

436.695 

500.000 
500.000 
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a los Padres de la Congregación del E. Santo 
a los Padres Capuchinos 

AMERICA 

Brasil, Prelatura de Porto Velho: para montar 
una sala catequística 

Brasil, Mato Grosso: para la Cidade Don Bosco, 
Corumbá 

Brasil, Porto Alegre: para la construcción de una 
iglesia en zona pobre de San Pedro Bagé 

Brasil, San Paulo: bolsa de estudios de misiología 
para un sacerdote salesiano 

Perú: bolsa de estudios a un clérigo teólogo en 
Europa 

Uruguay: bolsa de estudios a un sacerdote salesiano 

Total distribuido del 7 marzo 9 junio 197 4 

Resto en caja 

Total Liras 

C) MOVIMIENTO GENERAL DE « SOLIDARIDAD FRATERNA » 

Sumas recibidas hasta el 9 junio 197 4 

Su mas distribuidas hasta la misma fecha 

Resto en caja Liras 

500.000 
500.000 

1.000.000 

500.000 

1.000.000 

1.500.000 

1.000.000 
1.000.000 

15.159.695 

1.366.789 

16.526.484 

255.132.658 

253.765.869 

1.366.789 



IV. ACTIVIDADES DEL CONSEJO SUPERIOR 
E INICIATIVAS DE liNTERES GENERAL 

El calendario del Consejo Superior señalaba, de la mitad de mar­
zo a final de junio de 1974, un período de visitas a las Regiones, y 
efectivamente en este período se han multiplicado las visitas, reuniones 
y encuentros diver·sos. 

El Rector Mayor ha realizado dos viajes; y seis Superiores más 
del Consejo han estado en América, donde se han encontrado con 
muchos Inspectores y Hermanos. En Roma también han tenido lugar 
reuniones donde poder referir y e:xponer problemas, buscando junto~ 
soluciones en el espíritu de Don Bosco y de la renovación posconciliar. 

He aquí una rápida panorámica. 

1. Los viales del Rector Mayor 

Para resaltar como merecía el 7 5 aniversario de la obra salesiana 
en Baracaldo (Bilbao, España), Don Ricceri acudió el pasado mes de 
marzo a dicha celebración, visitando de paso casi todas las Casas de 
la Inspectoría de Bilbao. Acogido con gran cordialidad, el Rector Mayor 
felicitó a aquellos Hermanos (una de las Inspectorías más jóvenes de 
la Congregación) por su número siempre elevado de vocaciones, fruto 
- como él dijo - de « una comunidad que reza, que se quiere de 
verdad, que trabaja, que lleva una vida austera». 

Más larga e intensa ha sido la visita del Rector Mayor, del 17 
de abril al 18 de mayo, por 8 países de América Latina (Ecuador, 
Perú, Argentina, Uruguay, Brasil; Ghile, Colombia y Venezuela). Los 
momentos principales del viaje son recordados por el mismo Rector 
Mayor en su « Carta ». 
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2. Los Encuentros de los Superiores con los Inspectores de 
cada Región 

Estos encuentros, típicos de este período a mitad del sexenio 
entre el último Capítulo General celebrado y el próximo futuro, pre­
tenden hacer un examen sobre la actuación en las distintas Regiones 
de las deliberaciones tomadas en 1971. 

En los últimos meses han tenido lugar tres de estos encuentros: 
el primero en Buenos Aires, para la Región Atlántica de América La­
tina; el segundo y el tercero en Roma, para la Región Ibérica y la 
de Italia-Medio Oriente. Cada uno dura 'aproximadamente una semana 
siguiendo un esqu~ma que resulta muy funcional: úna jornada de retiro 
y reflexión; una conferencia de Rector Mayor sobre los deberes del 
Inspector; las relaciones presentad.as por los Inspectores; y reuniones 
de trabajo con los Superiores de cada Dicasterio. 

En Buenos Aires el día de retiro .fue predicado por el arzobispo 
de Santa Fe, Mons. Vicente Zazpe. En la reunión - debidamente 
organizada por el Regional Don Vecchi - además de los Inspectores 
tomó parte también el delegado de cada Inspectoría. Uno de los temas 
fue la programación del Centenario de las Misiones Salesianas, que 
tuvieron su inicio en La Argentina. 

Los Inspectores de la Región Ibérica, con su Regional Don Mé­
lida, han dedicado particular atención a los problemas de la formación, 
tanto inicial como permanente, de los Hermanos, al reajuste de algu­
nas obras y al contributo concreto (de medios y de hombres) que la 
Región piensa ofrecer para las Misiones Salesianas con ocasión del 
Centenario. 

Los Inspectores de I talla y Medio Oriente, reunidos con Don 
Luis Fiora, han programado varias inciativas para la formación de los 
Hermanos en el aspecto pastoral de la misión salesian, en particular 
para promover encuentros y actividades de la pastoral juvenil. 

En la extensa Región de Don Jorge Williams la reunión de Ins­
pectores está articulada, a causa de las distancias, en tres grupos. En 
febrero p.p. se encontraron en Roma los de las « Inspectorías occi­
dentales»; está prevista en Hong Kong la reunión de los de Extremo. 
Oriente en octubre próximo, y más tarde la de los Inspectores de la 
India. 
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3. Otros Encuentros de los Superiores del Consejo 

Particular significado ha tenido la presencia del Vicario Don CA YE­

TANO ScRIVO, representando al Rector Mayor, en Oswiecim el 5 de 
mayo pasado con motivo de la celebración del 7 5 aniversario de la 
obra salesiana en Polonia. Asistieron a los actos dos Cardenales ( el 
Primado de Varsovia y el Metropolita de Cracovia) y el Arzobispo 
salesiano Mons. Baraniak. Acompañaban a Don Scrivo el Ecónomo 
General Don Roger Pilla, el Regional Don Ter Schure y el Delegado 
para Polonia Don Rokita. El millar de Salesianos de las dos Inspecto­
rías polacas, beneméritos en la Congregación y en la Iglesia, merecían 
esta confortante muestra de estima. 

DoN VIGANÓ, DoN DHo Y DoN RAINERI, al término de las 
reuniones de Buenos Aires, han realizado un apretado programa de 
encuentros con los Hermanos de las Inspectorfas sudamericanas. Estos 
Hermanos, en general responsables de sectores de la actividad sale­
siana, se han reunido casi siempre en los centros inspectoriales, 
entreteniéndose durante varios días con los tres Consejeros SU1periores 
para tratar los respectivos problemas. 

Don Viganó ha tenido contactos con Directores, formadores y 
salesianos jóvenes en Buenos Aires, Fortín Mercedes, Rosario, Cór­
doba, Montevideo y Porto Alegre;y en las Inspectorías de Belo Hori­
zonte, Manaus y Caracas. En el estudiantado teológico de Guatemala 
tuvo una semana de estudio. 

Don Dho, además de las reuniones con los Directores de las 
Inspectorías argentinas y con otros grupos de Hermanos de Uruguay, 
Paraguay y Brasil, tuvo unas jornadas de trabajo con los Encargados 
Inspectoriales de Pastoral Juvenil de La Argentina y con los Directores 
de aspirantados de Argentina y Brasil. 

Don Raineri se ha reunido con los Directores, párrocos y en­
cargados de la comunicación social, de los Cooperadores y de los 
Exalumnos; también ha tenido reuniones con las Presidencias nacio­
nales de Exalumnos de Brasil, Argentina y Uruguay, y ha dirigido 
la palabra a ~alesianos en formación y a algún grupo de Hijas de 
María Auxiliadora. 

Para participar en estos encuentros muchos Hermanos, dada la 
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extensión de aquellos países, han tenido que hacer largos y larguísi­
mos viajes, a veces de cientos de kilómetros de noche en autobús. 
Pero con gusto y con el más vivo interés. Muestra del verdadero 
deseo de diálogo y de renovación que hoy existe en la Congregación. 

El Consejero para las Misiones DoN BERNARDO ToHILL ha efec­
tuado en este período varios viajes a centros de animación misionera. 
Ha visitado a los Salesianos de la Procura de Misiones de Madrid. 
En Londres ha visitado, con miras a una mutua información y ayuda, 
varias agencias misioneras, alguna no católica. Ha estado también 
con los Hermanos en formación de los estudiantados de Polonia, 
informándoles sobre la actividad misionera de la Congregación. 

El Ecónomo General DoN RoGER PILLA, después de la visita 
a Polonia, ha asistido en Lisboa, del 27 al 29 de mayo, a la « Reunión 
de Ecónomos Inspectoriales » de la Península Ibérica. En ella se 
estudió la figura del Ecónomo Inspectorial Salesiano, y su actividad 
en relación con la Inspectoría, las Casas y el Consejo Superior. 

4. Otras actividades de la Dirección General 

La Casa Generalicia ha proseguido su actividad normal. 
En el sector del Dicasterio para la Formación se ha tenido en 

el Salesianum el segundo « Curso cuatrimestral de Formación Perma­
nente», dedicado casi exclusivamente a Hermanos de Latinoamérica; 
se ha desarrollado un breve « encuentro de predicadores y animadores 
de ejercicios espirituales » de Italia, preludio de otros de carácter 
internacional; al mismo tiempo continúa la ,preparación del « Congreso 
Mundial Salesianos Coadjutores ». 

El Dicasterio para la Pastoral de Adultos ha presentado al 
Consejo Superior el nuevo « Reglamento de los Cooperadores», que 
ha sido aprobado; el texto ya se ha publicado en Italia, España, Argen­
tina y Brasil y se está preparando en otras traducciones. En junio 
Don Raineri ha convocado en Roma la Junta Confedera! de Exa­
lumnos. 

En el sector de la comunicación social se ha concluido la en­
cuesta sobre Editoriales Salesianas, cuyos resultados se han comunicado 
a los interesados. 
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5. Programa para los próximos ,meses 

En el período julio-septiembre, con el regreso de los Regionales 
que actualmente están ,visitando las Inspectorías, los Superiores del 
Consejo reanudarán su trabajo del « plenum », y en las próximas 
reuniones previstas harán un balance sobre las recientes visitas llevadas 
a cabo. 

En el Dicasterio para la Pastoral Juvenil están previstas varias 
reuniones de Don Dho: en junio, con los Directores de los aspiran­
tados de España; en septiembre con los de Italia; durante el mes 
de agosto presidirá en Lima (Perú) un curso de pastoral juvenil 
para los Delegados de América Latina. 

En el Dicasterio para la Pastoral de Adultos Don Raineri asistirá 
en Friburgo al 5° « Coloquio sobre la Vida Salesiana», que estudiará 
el tema del Cooperador Salesiano. El Dicasterio prepara un « Directo­
rio para los Cooperadores ». 



V. DOCUMENTOS 

Concurso para el cartel anunciador del Centenario de las 
Misiones Salesianas 

Con ocasión de las celebraciones del I Centenario de las Misiones 
Salesianas, la Dirección General de los Salesianos y la de las Hijas 
de María Auxiliadora abren el concurso internacional para el cartel 
anunciador de la celebración oficial del Centenario, confiando la reali­
zación de dicho concurso a los respectivos Secretariados para la Comu-
nicación Social. . 

FINES. El anuncio pretende estimular la reflexión sobre la realidad 
actual de las Misiones Salesianas en el mundo. 

Expresa asimismo de una forma simbólica los valores humano­
cristianos de la obra misionera, y anuncia y celebra su I Centenario 
de actividad evangelizadora y social. . 

PARTICIPACIÓN. La participación está abierta a los Artistas, de 
cualquier parte del mundo, que desean rendir homenaje a Don Basca 
y a sus misioneros. 

FASES DEL CONCURSO. El concurso comprende dos fases: inspec­
torial e internacional. 

FASE INSPECTORIAL (facultativa) 

1 ) La fase del concurso en cada Inspectoría está confiada al 
Inspector SDB y a la Inspectora FMA. 

2) En cada Inspectoría se constituirá una « Comisión organiza­
dora inspectorial », que establecerá las modalidades en que deberá 
de~arrollarse esta fase, nombrará el Jurado, formado por Personalida­
des y Expertos, y proveerá -a la exposición de las obras. 

3) El Jurado, examinadas las Obras, proclamará los vencedores, 
entregándoles los correspondientes premios puestos a disposición por 
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la Comisión inspectorial. La Obra que obtenga el primer puesto. en 
la clasificación, pasará a la fase internacional. 

4) La fase inspectorial se cerrará el 31 de diciembre de 197 4. 
La. obra que pase a la fase internacional deberá enviarse a Roma 
antes del 31 de enero de 1975 (de ello dará fe el matasellos postal). 

FASE INTERNACIONAL 

1) La .fase internacional se llevará a cabo bajo la dirección de 
una Comisión organizadora designada al efecto por la Dirección Ge­
neral de SDB y la de FMA. 

2) Dicha Comisión nombrará un Jurado internacional, de Perso­
nalidades y Expertos, proveerá a la exposición de las obras presen­
tadas por las Inspectorías y dirigirá los trabajos relativos íl la fase 
conclusiva del Concurso. 

3) Todas las obras admitidas a la fase internacional serán expues­
tas con ocasión de la Exposición Conmemorativa del Centenario de 
las Misiones Salesianas, que tendrá lugar en Roma en 1976. 

4) El Jurado internacional examinará el día 31 de marzo de 
1975 las obras presentadas, proclamará los vencedores y les hará 
entrega de los premios correspondientes. 

5) La obra que haya obtenido el primer puesto en esta clasifi­
cación será reproducida a imprenta como Cartel Oficial Anunciador 
del Centenario de las Misiones Salesianas. 

PREMIOS (FASE INTERNACIONAL) 

1) Los autores de las obras clasificadas en los puestos 1°, 2° y 3° 
de la f.ase internacional será obsequiados con un viaje a Roma (ida 
y vuelta y una semana de permanencia) durante los actos oficiales 
conmemorativos del Centenario. 

2) Se otorgarán también otros premios particulares en relación 
con las ofertas que lleguen a la Comisión. 

NORMAS TÉCNICAS PARA LA PARTICIPACIÓN 

1) Dimensiones. Las dimensiones máximas del cartel deberán 
ser: base 70 cm. X altura 100 cm. Se admiten obras de dimensiones 

3 
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menores siempre que la relación base-altura sea la misma de las 
dimensiones máximas antes indicadas (,p.e., cm. 35 X 50). 

2) Sigla y autor. Cada obra llevará en su parte posterior una 
contraseña de dos palabras. En sobre cerrado, aparte, deberán indi­
carse el apellido, nombre, edad y domicilio completo del autor corres­
pondiente. 

3) Texto que deberá figurar en el cartel. En el cartel deberá figurar 
el título oficial de los actos: CENTENARIO MISSIONI SALESIANE. 
Dicho . título puede figurar formando parte de la composición artística 
o bien fuera (p.e., debajo). 

En el cartel se puede insertar un slogam, de libre elección, 
que exprese la tensión dinámica y apostólica de las Misiones Sale­
sianas, el compromiso de Don Bosco y de los suyos en la misión 
liberadora y creadora de comunión entre los pueblos a la luz del 
Evangelio, etc. 

4) Título y slogan pueden estar escritos en cualquier idioma. 

DESTINO DE LAS OBRAS ADMITIDAS AL CONCURSO 

Todas las obras admitidas a la fase internacional se entiende 
que son ofrecidas en .favor de las Misiones. Con la oferta de la 
obra se entiende igualmente la autorización para su reproducción 
impresa. 



VI. NOTICIARIOS INSPECTORIAt!ES 

1. lnspectoría de ·Léon .. Acto de fe en la misión salesiana 

Los Salesianos de Medina del Campo han hecho una síntesis de 
algunos principios doctrinales contenidos en nuestras Constituciones 
(NI de Madrid, mayo 1974, p. 9). 

Creo que la Familia Salesiana es fruto de la iniciativa de Dios; 
que Jesucristo es mi Regla viviente 
y el Espíritu Santo luz y fuerza, 
que me conduce en Cristo al Padre. 

Creo que María ha sido y es fundadora y guía de nuestra familia; 
que Dios y la Iglesia me han dado en Don Bosco 
un modelo concreto, con su estilo de vida y de acción. 

Creo que Dios me llama: 
con una consagración inseparablemente religiosa y apostólica 
que me sitúa en el corazón de la Iglesia y a su servicio; 
siguiendo de cerca a Cristo, en una vida intensamente evangélica. 

Creo que el vivir y trabajar en comunión 
es una exigencia .fundamental de la vocación salesiana; 
unido al superior, que representa a Cristo, 
que une a los suyos en el servicio del Padre. 

Creo que mi misión es ser signo y portador 
del amor de Dios a los jóvenes; 
y estar con ellos es una exigencia fundamental; 
imitando a Don Bosco en el trabajo asiduo y sacrificado 
y en el continuo esfuerzo de renovación; 
siendo como él, contemplativo en la acción 
y poniendo la base de mi esperanza 
en la presencia activa del Espíritu Santo en mi vida. Amén. 
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2. l·nspectoría Meridional • Después .del Encuentro sobre la 
Familia Salesiana 

Los días 17 y 18 de marzo la Inspectoría tuvo en Castellammare 
un « En't:uentro de estudio de la Familia Salesiana», con represen­
tantes de todas las ramas. He aquí algunas impresiones de los parti­
cipantes (NI de abril 1974, p. 30-32). 

Un Salesiano - La cordialidad fraterna manifestada en los mo­
mentos de oración y de vida comunitaria, el interés en seguir las 
palabras de los relatores y las relaciones de los grupos', la ausencia 
de todo espíritu polémico, y, de modo particular, la oración dialogada 
condusiva, demuestran que la Familia Salesiana, esa realidad redescu­
bierta por el CGE, está iniciando en nuestra Inspectoría el camino 
hacia la plena realización del :proyecto de Don Bosco. 

Un Joven Cooperador - Esta experiencia de vida común me 
ha hecho sentirme más « salesiano», más vivamente inserto en el 
conjunto de la Familia Salesiana. He visto mejor el origen común y 
la idéntica misión de los diversos grupos, con miras a una acción 
más concorde y eficaz sobre los destinatarios de la común misión. 
Me parece, por ello, justa la exigencia de un cambio de mentalidad 
para romper ciertas barreras y abolir ciertos « compartimentos es­
tancos». 

Un Cooperador Otras vecés nos habíamos simplemente reu-
nido conociéndonos ya de antes, pero ésta hemos tenido la posibilidad 
de cambiar nuestros puntos de vista en un diálogo abierto y reseno. 
Nos hemos conocido no sólo a nivel de personas, sino sobre todo 
a nivel de compromiso apostólico de grupos. Y hemos salido con 
ideas nuevas. 

Una Voluntaria de Don Bosco - La cordialidad, el espíritu de 
familia y el intercambio de ideas han hecho verdaderamente rico y 
constructivo este encuentro. Sólo hemos echado de menos una cosa: 
ha sido demasiado breve, y cuando ya nos conocíamos bien hemos 
tenido que separarnos. 

Una Exalumna - Una experiencia viva de la Familia Salesiana, 



- 37 -

que por fin se reúne y siente los problemas no sólo a nivel de sen­
timientos sino sobre todo como compromiso, para afrontarlos de una 
forma comunitaria. 

U na Hi¡a de María Auxiliadora - El proyecto es claro y las 
perspectivas maravillosas. Hay que tomar conciencia a todos los nive­
les y pasar pronto a la acción. 

3. lnspectoría de Bolivia • ,, Apostolado ·cinematográfico » 

Desde hace seis años un teatro salesiano viene desarrollando en 
La Paz una intensa actividad formativa en este sector tan necesitado 
hasta hoy en Bolivia en el plano pastoral. De ello habla Don Renzo 
Cotta en carta enviada a Italia (NI de la Inspectoría Lombardo­
Emiliana, abril 1974, p. 12). 

En La Paz se está realizando una forma moderna de actividad 
salesiana que yo llamo « apostolado cinematográfico». Hace seis 
años el Instituto Salesiano terminó la construcción de un cine-teatro 
con 960 plazas, levantado lentamente, ladrillo a ladrillo. La sala se 
presenta digna y, dentro de la sobriedad, elegante. Ha resultado del 
agrado no sólo de los 1800 muchachos del instituto, sino del público 
en general y de las autoridades, que han pedido instalar provisional­
mente en ella la orquesta sinfónica nacional. Este hecho hizo pensar 
a los Salesianos: ¿por qué no buscar solución a las grandes necesi­
dades locales de ambientes públicos? Y con la ayuda de un Hermano 
que tiene experiencia en el campo cinematográfico se pensó utilizar 
la sala con un fin apostólico. 

Se abrió como cine público, con proyecciones cristianamente 
válidas, que constituían un hecho no comercial sino cultural. A este 
servicio, que dura ya seis años, se han venido añadiendo otros de 
gran interés: comentario crítico ofrecido a todo el público, proyeccio­
nes especiales para los socios de varios cineclubs, biblioteca especiali­
zada, una colección de libros de bolsillo sobre cine, y un premio 
anual a la mejor película proyectada en Bolivia. 

Dichas actividades, realizadas en colaboración con la Oficina Ca­
tólica Nacional de Cine, se están extendiendo a las obras salesianas 
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de otras ciudades. Se están multiplicando los cineclubs, sobre todo 
para los jóvenes, que hallan así forma de dar vida a grupos de amitad 
con inquietudes cristianas. Existen cursos de formación cinematográ­
fica para jóvenes, adultos y maestros. 

Es uri apostolado poco difundido en Sud-América {la iniciativa 
salesiana es casi única en Bolivia), pero se trata de un apostolato 
juvenil privilegiado. Pasados los tiempos de las prohibiciones, hoy 
no cabe otra intervención que la de preparar a los jóvenes para que 
comprendan el lenguaje fílmico, y despertar su sentido crítico capa­
citán-dolos para captar. los valores positivos y defenderse de los elemen­
tos negativos. 

4. lnspectoría Australiana • Clérigos en la -línea de la renovación 

Los ocho clérigos teólogos de la Inspectoría Australiana expli­
can cómo su condición actual está plenamente de acuerdo con las 
instancias de los últimos Capítulos Generales, cómo esas instancias 
coinciden con las exigencias de los religiosos jóvenes, y cómo ellos 
se sienten realizados (NI de octubre 1973, p. 1-2). 

El XIX Capítulo General pedía que los estudiantes de teología 
realizaran los estudios en institutos con posibilidad de conceder gra­
dos académicos; y nosotros, ocho clérigos teólogos de Oakleigk, fre­
cuentamos el seminario diocesano (sección de la universidad de Mel­
bourne ), que nos ofrece esta posibilidad. 

Ese mismo Capítulo pedía un mayor acceso a las materias de 
la cultura humana relacionadas con las ciencias sagradas, que abran 
la mente de los futuros apóstoles a la comprensión de los problemas 
de nuestro tiempo; y nosotros dedicamos también parte de nuestro 
tiempo a frecuentar las tres universidades civiles de Victoria. 

También pedía el Capítulo que los edificios de los estudiantados 
teológicos .fuesen sencillos y funcionales; y nosotros no tenemos pro­
blemas en este sentido, ya que nuestro edificio son unos barracones 
de madera usados por ei ejército durante la · guerra y después adquiri­
dos y trasladados aquí por los Salesianos. Son ahora nuestra residen­
cia, y nos resulta muy funcional { aunque alguien del clero local las 
llama ... « perreras » ). 
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Pedía igualmente el Capítulo que las casas para teologados estu­
viesen en centros donde fueran posibles experiencias apostólicas for­
mativas; y nosotros en eso nos hallamos en óptimas condiciones. 
Varios grupos juveniles de Pakeham, Jordanville, Preston, Mildura, 
etc. se han beneficiado de las facilidades de nuestro Centro Juvenil, 
en particular en la dimensión litúrgica. Hemos «adoptado» la cercana 
escuela parroquial de Niddrie, cuyo titular es Don Bosco ( cosa rara en 
Australia); Hemos organizado campings para grupos juveniles. Todos 
los jueves por la tarde damos instrucción religiosa a estudiantes 
católicos, ellos y ellas, que frecuentan escuelas no católicas. Los Coo­
peradores han adquirido en Crossley, junto al mar, .un antiguo hotel 
que se ha convertido en Centro Juvenil, en el cual trabajan dos de 
nosotros. También ayudamos en las funciones. litúrgicas de varias 
parroquias próximas ... 

5. lnspectoría Suba,lpina .. Demasiados sacerdotes... masagistas 

Observaciones del Inspector Don Mario Bava con ocasión de la 
visita a las Casas {Circular de marzo 1974, p. 2). 

Mis buenos Hermanos, hago un examen de conciencia sobre lo 
que veo al visitar las Casas, sobre todo los Oratorios, y observo que 
son demasiados los sacerdotes que siguen ocupándose de papeles de 
estricta competencia laica!. Venden las bebidas en el bar, hacen de 
entrenadores, árbitros, ... masagistas de los grupos deportivos. En las 
representaciones teatrales hacen de apuntador, de tramollistas. Otros 
sacerdotes he visto que atienden al servicio. de las velas y lámparas 
votivas. Es digna de alabanza esta disponibilidad del sacerdote sale­
siano que no desdeña ningún servicio; pero esa situación no puede 
ser una norma. 

El sacerdote haga de sacerdote: evangelice, catequice, se acerque 
a todos, hable, anime, escuche, confiese, siga de cerca y asista, pre­
pare bien las conferencias y las clases; pero no absorva al laico, sino 
déjele que se inserte con responsabilidad en su propio puesto. 

Os recuerdo lo que dice nuestro CIE ( art. 23): « Confíense 
estas actividades a colaboradores laicos, no sólo técnicamente prepa­
rados, sino además formados espiritualmente; así se evitará que las 
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estructuras condicionen y absorvan casi del todo la actividad más 
estrictamente sacerdotal». 

6. lnspectoría Tailandesa • Noticiario número 500 

El Noticiario « Inter Nos» de la Inspectoría Tailandesa salió 
el pasado abril con el número 500 de la serie. Con sus 34 años de 
vida, es con toda probabilidad el decano de los noticiarios inspecto­
riales. 

Dicho número 500 reproduce en primera página la carta con 
que el entonces Inspector Don Juan Casetta presentaba, el 1 de 
agosto de 1940, el primer « Inter Nos» a los Hermanos; carta que 
contiene advertencias no menos válidas hoy que ayer. 

« Conviene haya en cada Casa uno que lleve la crónica de las 
actividades de los Hermanos; de las noticias interesantes de superiores 
y amigos; de artículos de períodicos, de leyes y disposiciones que 
puedan interesar a nuestras obras ... ». 

¡Que continúe con larga vida el decano de los Noticiarios Ins­
pectoriales selasianos, así como sus sesenta « hijos » esparcidos hoy 
por el mundo! 



VII. MAGISTERIO PONTl.flCIO 

Una invitacion para conocer mejor la palabra del Papa 

Una posibilidad para conocer me;or la palabra del Papa la ofrece 
a nuestras comunidades el 

« L'OssERVATORE ROMANO - EmcrnN SEMANAL» 

Esta edición, que no es costosa y sale en cinco lenguas (francés, 
inglés, alemán, portugués), recoge semanalmente las intervenciones 
del Papa y los documentos más importantes de la Santa Sede apare­
cidos en la edición diaria italiana. 

Don B0sco hoy invitaría a todos sus hijos a suscribirse a este 
periódico. Solía decir: « La fe, para ser viva y fructuosa, debe estar 
siempre iluminada por las enseñanzas del Vicario de Cristo» (MB 9, 
228); « La palabra del Papa debe ser nuestra regla en todo y para 
todo » (MB 6, 494 ). 

El « L'Osservatore Romano - semanal», conservándolo regular­
mente en nuestras bibliotecas y utilizándolo en la lectura privada y 
comunitaria, ayudará a los Salesianos a « sentire cum Ecclesia ». 

Varias de nuestras comunidades están suscritas ya en varias partes 
del mundo; algunos Inspectores envían regularmente todos los años 
la lista de sus casas al Ufficio Abbonamenti; Algunos Directores obse­
quian con suscripciones individuales a los Hermanos, sobre todo a 
los que tienen actividad pastoral; hay clérigos estudiantes de los 
últimos cursos de teología que redben su ejemplar personal, que 
meditan y conservan. 

Las suscripciones se pueden hacer a través de alguna librería 
católica importante (concretamente las librerías ·Paulinas), o bien di­
recta,;.mente a: 

AMMINISTRAZIONE DELL'ÜSSERVATORE ROMANO 

00120 CITTA DEL VATICANO (ITALIA} 
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La admin'istración del L'Osservatore Romano, como se sabe, está 
confiada por la Santa Sede a Salesianos. (Importe de la suscripción 
para el año 1975: Italia 3.000 Liras; Europa, vía aerea, 7.500 Liras; 
fuera de Europa: por correo normal, 10 Dólares USA; por correo 
aereo, 18 Dólares). 

1. Evangelizar con los medios de Comunicación Social 

Con ocasión de la « Jornada mundial de las Comunicaciones 
sociales» (26-V-1974), el Papa ha recordado una vez más que es 
interés y deber especialísimo de los cristian•os utilizar estos instru­
mentos para la difusión del mensa;e cristiano, en particular donde 
no puede llegar la palabra directa de la evangelización. 

Queridos hijos y hermanos: dado que la importancia de los instru­
mentos de la comunicación social aumenta incesantemente en el engra­
naje de la sociedad actual y en el planteamiento de las relaciones 
humanas, Nos repetimos nuestro firme convencimiento de que todos 
los hombres están llamados a ofrecer su propia contribución en este 
campo, de manera que todos los componentes de la sociedad sean 
efectivamente los artífices de la comunicación, realizando cada uno 
una recta función. Tal aporte puede ser ejercido en las formas más 
variadas, que van desde la intervención directa en la programación 
y en la producción hasta la decisión personal responsable en la selec­
ción y la aceptación o no de los mensajes de la comunicación social. 

Pensamos también que los cristianos, en particular, deben dedicar 
siempre mayor atención a este fenómeno característico de nuestra 
época, formulando continuamente nuevas y actualizadas valoraciones 
y contribuyendo a determinar positivas orientaciones en torno al mismo. 

En situación permanente de evangelización 

«Si realmente la Iglesia -decíamos en la Carta Encíclica Ecclesiam 
suam- tiene conciencia de lo que el Señor quiere que sea, manifiesta 
una singular plenitud y, con clara visión de su misión trascendente, 
siente entonces la necesidad de difundir su mensaje». 

Este deber toma el aspecto propio de cada período de la historia 
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y, por tanto, en nuestro tiempo debe cumplirse también a través de 
los instrumentos de la comunicación social. « No será obediente al 
mandato de Cristo quien no use convenientemente las posibilidades 
ofrecidas por estos instrumentos para extender mejor y al mayor nú­
mero de hombres la difusión del Evangelio. 

La evangelización es parte constitutiva de la misión de la Iglesia, 
enviada por Cristo al mundo para predicar el Evangelio a todas las 
criaturas. Tarea que desarrolla sobre todo en la vida litúrgica, pero 
que se esfuerza en realizar también por todas las vías y con todos 
los medios de que puede hacer uso durante su permanencia entre 
los hombres de todos los continentes. 

Reflexionando atentamente se ve que la vida entera del cristiano, 
de acuerdo con el Evangelio, se halla ,en situación permanente de 
evangelización en medio del mundo. El cristiano, viviendo entre los 
hombres, participando en las ansias y sufrimientos del mundo, compro­
metiéndose en promover el desarrollo de los valores temporales, inser­
tándose en el dinamismo de las investigaciones y del contraste de las 
ideas, realiza su testimonio evangélico y ofrece su contribución de 
fermento y orientación. En el mundo de las comunicaciones sociales, 
esta actitud del cristiano encuentra vastísimas perspectivas de influjo 
evangelizador. 

Muchos compromisos urgentes 

Nuestra atención se siente atraída, en este sector, por muchos 
compromisos urgentes: ante todo, por el de dar a la información y 
al espectáculo contemporáneo una línea de desarrollo que facilite la 
difusión de la Buena Noticia y favorezca la profundización de los 
conceptos de la dignidad de la persona humana, de la justicia, de la 
fraternidad universal: valores que facilitan al hombre la comprensión 
de su verdadera vocación y abren senderos al diálogo constructivo 
con los demás y a la comunión con Dios. 

Luego, la búsqueda de una renovación de los métodos de apos­
tolado, aplicando los nuevos instrumentos audiovisuales y la prensa 
a la catequesis, a la multiforme obra educativa, a la presentación de 
la vida de la Iglesia, de su liturgia, de sus fines, de sus dificultades, 
pero sobre todo del testimonio de fe y de caridad que la anima y 
la renueva. 
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Finalmente hay que recurrir a los instrumentos de la comunicación 
social para llegar a los píases, ambientes y personas a las cuales el 
apostolado de la palabra no puede llegar directamente a causa de 
situaciones particulares, ya sea por la escasez de ministros o porque 
la Iglesia no puede ejecitar libremente su misión. 

Sabemos ,que estos esfuerzos y esta búsqueda se van realizando 
-aunque todavía no han logrado suficiente desarrollo- a través de 
la acción generosa y solidaria de obispos, sacerdotes, religiosos y laicos 
llenos de buena voluntad y de competencia. Seguimos con atención 
la actividad de nuestra Comisión para las Comunicaciones Sociales, 
de las comisiones episcopales en los diversos países del mundo, de 
las Organizaciones Católicas Internacionales y de los Profesionales 
Católicos.· Conocemos las di:6.cultates que todos encuentran debido a 
la novedad del sector, a las condiciones ambientales, a la limitación 
de los recursos. 

Que a todos ellos y a todos los •hombres que se sirven de los 
instrumentos de la comunicación social para el verdadero progreso de 
la familia humana y para un mañana mejor en el mundo llegue nues­
tra palabra de estímulo y de aliento. 

2. Corresponde a vosotros, jóvenes, dar testimonio de Cristo 

Como los niños testimoniaron a Cristo su adhesión a su entrada 
en Jerusalén, también los jóvenes de hoy deben dar testimonio de 
él en estos tiempos en que su figura es discutida u olvidada. La 
invitación dirigida por el Papa a los jóvenes presentes en la Basílica 
Vaticana el Domingo de Ramos, 6 de abril de 1974, será un buen 
argumento de reflexión también para los educadores. 

Después de recordar la solemne entrada de Jesús en Jerusalén 
antes de su pasión, Pablo VI siguió diciendo: 

Es muy importante conocer el significado de esta escena evangé­
lica. Vosotros la recordáis. Jesús, como un rey pacífico, cabalgando 
sobre un asno, pasada Betania, sube a Jerusalén por la parte oriental, 
viniendo desde Betfagé hacia una de las puertas orientales de la 
ciudad. 

Lo más notable es la multitud, una inmensa multitud allí reunida 
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gracias también al enorme genío que desde toda Palestina confluía 
en Jerusalén, con ocasión de la pascua hebrea que se celebraba pre­
cisamente en aquellos días. E interesa poner de relieve que Jesús, 
sobre su modesta cabalgadura, se convierte en el centro de una 
extraordinaria marufestación. Todos se apiñan en torno a El, el Maestro 
que por sus milagros y sus discursos tanto hacía hablar de sí, después 
de la resurrección de Lázaro, especialmente por una cuestión que 
turbaba bastante la opinión pública y que los jefes judíos de Jerusalén 
no querían ni siquiera que se plantease. 

¿Quién es este Jesús de Nazaret? 

La cuestión era ésta: ¿Quién es este Jesús de Nazaret? ¿Quién 
es este joven maestro que tanto hace hablar de sí? ¿Quién es?: 
¿ Un profeta?, ¿un seductor del pueblo?; ¿quién es?: ¿el Mesías? 
Esta es una palabra importante para comprender el significado que 
tenía y la pasión que suscitaba aquel acontecimiento. 

Mesías, que quiere decir consagrado por Dios, era un personaje 
profético, cuyo nombre prestigioso atraviesa, de David en adelante, 
la historia azarosa y desdichada del pueblo hebreo, como un signo de 
esperanza, de liberación, de grandeza. Esta idea de la venida del 
Mesías se haibía adueñado de la opinión pública, bajo la dominación 
de los romanos, precisamente en tiempos de Jesús. La predicación 
de Juan, este gallardo y selvático profeta, con su valiente palabra 
y su bautismo penitencial en la desembocadura del Jordán, habían 
encendido de nuevo la· expectativa, casi inminente, del Mesías; la 
predicación cautivadora y la figura soi,prendente de Jesús habían 
animado este presentimiento, pero al mismo tiempo habían provocado 
en el elemento .farisaico dominante una sorda oposición a la hipótesis 
de que Jesús, un obrero .de Nazaret, sin ningún signo de poder político 
ni de realeza gloriosa, pero fuerte gracias a sus palabras polémicas 
y sus milagros asombrosos, fuera reconocido como Mesías; era un 
personaje equívoco y peligroso; había que suprimirlo. Y, sin embargo, 
Jesús, contrariamente a su costumbre, en aquel día se daba a conocer, 
sencillo y humilde, pero como era en realidad: el Hijo de David, 
esto es, el Mesías. 

Aquí entra en juego una circunstancia decisiva, que para nosotros 
es ahora interesante: la aclamación de la multitud. En efecto, la mul-
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titud, que ciertamente sería inmensa y estaría invadida por un umco 
sentimiento, reconoció y proclamó a Jesús de Nazaret, el ,humilde 
profeta que subía a Jerusalén sobre aquella popular cabalgadura, sin 
victorias militares ni políticas, como lo que verdaderamente era, 
como « Hijo de David», es decir, como enviado de Dios, como here­
dero de las seculares esperanzas del pueblo hebreo, como Aquel que 
venía a liberar y salvar a su gente y a instaurar sus nuevos destinos. 
Auténtica la identificación de la Persona; ilusoria sin embargo la in­
terpretación del reino: no se trataba ya del reino terrestre de David, 
sino del « reino de los cielos », del « reino de Dios », predicado por 
Cristo en el Evangelio. No obstante, sobre la cruz de Jesús el ,escrito 
de Pilatos en tres lenguas, que enunciaba el motivo de la condena 
del Señor a aquel suplicio despiadado, expresará de nuevo la acu­
sación que lo califica: « Rey de los judíos »: como tal fue crucificado. 

El grito de los jóvenes 

Pero lo que más nos interesa resaltar ahora es que la proclamación 
mesiánica de Jesús fue, es cierto, predispuesta por El; pero llevada 
a efecto por voz del pueblo; y dentro del pueblo, lo que más hizo 
resonar aquella profética, histórica· y religiosa aclamación fue el grito 
de los jóvenes, la voz rumorosa de los niños. Esto tiene para nosotros 
valor simbólico y ·permanente. 

Todavía hoy, jóvenes y adolescentes que nos estáis escuchando, 
podemos repetir: os corresponde a vosotros, precisamente a vosotros, 
proclamar la gloria, revelar la misión, afirmar la identidad de Jesucristo: 
El ·es el Mesías, es el centro de los destinos de la humanidad, es el 
Libertador, El es el Salvador; se verán después las razones profundas 
de esto: porque El es al mismo tiempo Hijo del hombre, es decir, 
el hombre por excelencia, e Hijo de Dios, esto es, el Verbo de Dios 
que se ha hecho hombre; es el Maestro, el Pan celestial del mundo; 
es Aquel del que no se puede prescindir; es Aquel de quien todos 
debemos y podemos ser amigos; El nos conoce, nos ama, nos- salva; 
El es la luz de la humanidad, El es el camino, la verdad y la vida. 
El entusiasmo por Cristo, cuando se ·ha entendido algo de El, no 
tiene límites; El es la alegría del mundo, nuestra alegría. 

Jóvenes y muchachos que nos escucháis: vosotros especialmente 
debéis comprender este mensaje mesiánico. Debéis comprender a Cristo 
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con una intuición especial, que podemos llamar, ~í, carismática: es 
vuestro don, vuestra sabiduría; ¡comprender a Cristo! 

Con este primer resultado: que nazca en vosotros la, persuasión 
de que tenéis que dar, de algún modo, testimonio de Cristo. 

¡ D_ar renovado y victorioso testimonio de Cristo en nuestro tiem­
po es algo que corresponde a la nueva generación, a los jóvenes, a 
los adolescentes, a la juventud! Os corresponde hoy, como jóvenes, 
para qu~ mañana lo hagáis como adultos. 

¿Cómo pueden los muchachos ser testigos de Cristo? 

El tema se hace complejo y delicado: ¿cómo pueden los muchaohos, 
los jóvenes, ser testigos de Cristo? Y lo que decimos para los jóvenes 
vale sin duda también para las jóvenes; ellas lo saben. Así, pues: 
¿ cómo ser testigos de Cristo? Podríamos resumir en una sola palabra 
la inmensa y difícil amplitud de este deber: sed cristianos de verdad. 

Habéis sido bautizados: ¿pensáis en ello? ¿Oráis, es decir, habláis 
con Cristo y con Dios, nuestro amantísimo Padre celestial? ¿Sois 
sinceros y buenos en su presencia? ¿Queréis bien a vuestras familias 
y a vuestros colegios? ¿ Hacéis algún acto de bondad en favor de los 
que sufren? etc. Todo esto lo conocéis y ciertamente lo practicáis: 
pues bien, dais testimonio de Cristo si vivís y porque vivís como 
cristianos. 

Pero hay que hacer algo más: el testimonio comporta algún acto 
positivo de adhesión a Cristo. Pues bien, escuchad. Os indicamos 
una breve escala que lleva al testimonio de Cristo. 

El primer escalón es el de la valentía por el nombre cristiano: 
¿os avergonzáis de ser cristianos, de ir a la Iglesia? Esto ·es una 
primera vileza que hay que superar; no hay que tener vergüenza ni 
huir cuando aparecer religiosos y católicos provoca las burlas de los 
demás o crea algún peligro para nuestro nombre o nuestros intereses. 

Segundo escalón: superar la crítica malévola y a veces injusta 
hacia la Iglesia, sus instituciones, sus hombres; se ha puesto de moda 
la contestación, que introduce la amargura y la soberbia en el corazón 
y endurece la caridad, aun cuando asume formas puritanas que desa­
fortunadamente resbalan frecuentemente hacia la simpatía y solidaridad 
con los enemig<:>s de la Iglesia. Sed fieles y humildes y seréis fuertes; 
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podréis dar así tefümonios buenos y positivos con vuestra profesión 
cristiana y católica. 

Tercer escalón: desead y sentíos orgullosos de dar vuestro nombre 
y vuestra adhesión activa a alguna institución militante en el campo 
de la acción, de la piedad o de la caridad. Hoy, lo sabemos, no se 
quiere militar ya por una causa o una idea que suene a religioso o 
católico o cristiano, o incluso a pura y noblemente civil; se prefiere 
permanecer libres y descargados de obligaciones organizativas. Esto 
no siempre es bueno; el testimonio resulta más fácil y más fuerte 
con la unión, con el compromiso comunitario y con la fidelidad colec­
tiva. Además no debemos dar la .preferencia en nuestro ánimo a los 
caminos fáciles de la indi.ferencia ideológica, espiritual y social. El 
individualismo, el aislamiento, la indiferencia por las causas buenas 
no van de acuerdo con el estilo cristiano, especialmente en orden a 
cuanto ahora nos interesa, el testimonio de Cristo Señor. 

Pues bien, sabed, jóvenes y muchachos queridísimos, que la Iglesia 
y, quizá la historia, espera precisamente de vosotros en este tiempo 
que os profeséis cristianos, no de manera inconsecuente, ni disimulada 
ni indiferente, sino franca, coherente, gozosa y también para nuestro 
mundo moderno ejemplar y convincente. 

3. Haré de vosotros, jóvenes, pescadores de hombres 

Como Cristo un día llamó a sus apóstoles y ellos abandonaron 
las redes para seguirlo, también el Papa invita a los jóvenes de hoy 
a que escuchen la voz que llama: es una llamada que sale del corazón 
de la humanidad, del corazón mismo de Dios. Mensaje de Pablo VI 
para la « Jornada de las Vocaciones» (5-V-1974). 

Hablo a los jóvenes. A vosotros, jóvenes. Sí, especialmente. Hoy 
se cumple, casi con visible realismo, una palabra, una promesa de 
Jesucristo. La dijo a Pedro y a su hermano Andrés, quienes siendo 
pescadores, estaban tirando sus redes en el lago de Galilea; y Jesús, 
caminando junto a la orilla los vio y les dijo: « Venid en pos de 
mí y os haré pescadores de hombres ». ¿Qué acento tenía aquella 
voz? ¿Qué figura tenía en aquellos momentos el joven Maestro, al 
que los dos pescadores ya habían encontrado, poco antes, cerca de la 
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desembocadura del Jordán, en la misteriosa atmósfera de la predicación 
mesiánica de Juan, el Bautista? ¿Quién lo sabe? El hecho es que los 
dos pescadores -¡fijaos!- abandonaron al instante las redes y se 
pusieron a caminar siguiendo al recién conocido Maestro. Pocos 
pasos y las escena se repite con otros dos hermanos, Santiago y Juan, 
hijos del· Zebedeo; también ellos dejan sus redes, dejan incluso al 
padre, la barca y los ayudantes y se van con Jesús, que arrastra 
consigo aquella pequeña comitiva para predicar la llegada del· reino 
de los cielos. 

Yo llamo, yo os llamo 

Escena simbólica; escena profética. ¿Será demasiado fantástico 
pensar que ella se refleja en mi situación actual? -Imaginad al Papa, 
que tan imperfectamente reflej.a el perfil de Jesús o la figura de Pedro; 
y, sin embargo, es el Sucesor de Pedro y es el Vicario de aquel 
mismo Cristo.· El Papa no está a la orilla de un lago tranquilo, sino 
de un río, en crecida e impetuoso: el río de la historia,· el río de 
la arrolladora vida moderna en el que estáis vosotros, jóvenes de 
esta desbordante generaci6n, arrastrados por la exaltadora violencia 
de nuestro tiempo, en el que vosotros ......:como todos- pescáis, como 
por sorpresa, inagotables experiencias, estupendas o tremendas. 

Yo llamo. Yo os llamo. Sé que es una audacia la mía, quizás 
vana, quizás inoportuna; pero yo debo lanzar mi voz, como Jesús: 
venid en pos de mí. Diré más: mi voz es una voz grave. Venir 
conmigo comporta una donación. extremamente preciosa, la donaci6n 
personal de vosotros mismos al Señor; comporta un sacrificio sin 
reservas. Pero así es; yo. debo ser sincero: mi voz, que quiere ser 
llamada para vosotros, es · arrolladora y· exigente. (Después os .diré, 
y vosotros mismos lo comprenderéis, cuán afectuosa quiere ser esta 
voz; quien la siga hará esta paradójica experiencia: la vocación, pe­
netrante, profunda, es suavísima, es extasiante en el secreto de la 
concie,ncia; ninguna co~a, ningún placer, ningún amor lo puede supe­
rar. Pero esto vendrá después). Ahora me basta gritar: ¿Hay alguien 
que quiera venir? ¿Hay alguno que, en medio del alboroto de las 
mil· voces de nuestro mundo, advierte ·y escucha la mía? 

Pues bien, no rechacéis al menos esta invitación: ¡tratad de 
escuchar! 

4 
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Llamada que brota de la humanidad 

Me preguntáis: escuchar ¿qué? Escuchar en mi llamada, como 
primera invitación, la llamada de la humanidad. Aquella llamada que 
brota de la humanidad que todavía hoy invoca, que manifiesta sus 
más auténticas exigencias y generalmente las expresa sufriendo. In­
voca verdad, invoca luz, invoca amor, invoca interés, invoca guía, 
invoca socorro ... ¿No sentís en esa invocación el gemido de una es­
peranza, seguido del lamento de la desilusión, del extravío, del sufri­
miento, de la desesperación? ¿No sentís el gemido de tantos niños 
infelices, de tantos pobres desolados, de tantos enfermos necesitados, 
de tantos débiles oprimidos? · 

¿No os dáis cuenta de la tímida y apremiante llamada de quien 
no sabe a quién confiar algún delicado y doloroso secreto propio? 
Y ¿no os importa también el clamor de quien trabaja, de quien estudia, 
de quien se agita, sin saber al final por ·qué? El porqué de la vida 
¿quién lo puede desvelar? ¿ Quién puede decir a su hermano: « el 
que camina en pos de mí no camina en tinieblas »? ¿ Quién puede 
consolar a la humanidad por la inutilidad de sus esfoerzos, por la 
ridiculez de sus vanidades, por la fugacidad de sus días? ¿Quién 
puede dar sentido y valor al saber humano, purificar y fortalecer el 
amor, enseñar el verdadero secreto de la belleza, captar el valor de 
las lágrimas, abrir la puerta de la tan soñada posibilidad de una vida 
sobrenatural? 

Porque la sinfonía de la vocación se compone de estas y muchas 
otras preguntas, encaminadas a dar un valor superior de sublimación 
a la vida humana. Dios llama con la palabra de la humanidad que 
aspira a la trascendente plenitud de su vida, que sin esta llamada 
faltaría. ¿Quién sabe escuchar este coro implorante? Este es el primer 
momento característico de la vocación moderna: momento sociológico­
religioso. 

Interceptar las señalas del Espíritu 

¿Teméis la fascinación de un pietismo humano? Jóvenes, escuchad 
aún. Pero esta vez hay que escuchar otra voz amiga y sapiente. He 
aquí el segundo momento: sicológico-religioso. Hace falta el espe-



-51-

cialista, es decir, el maestro del alma, el director espiritual, hace falta 
el amigo experto en los secretos del corazón. 

Así pues, jóvenes, hoy la Jornada de las Vocaciones se hace 
vuestra, y se hace Jornada de la Iglesia; hablemos ahora de la Iglesia­
maestra. 

Os lo digo a vosotros, jóvenes, a cuantos seáis capaces de entender 
el lenguaje de una vocación extraordinaria, la de la donación total 
de sí mismo al amor y al servicio de Cristo. Se trata de interceptar 
las señales más misteriosas del Espíritu. No es fácil. Se necesita 
estar iniciados (perdonad la expresión) en una técnica de la adivina­
ción; esto es, hay ·que poseer la discretio spirituum (discreción de es­
píritus), es decir, el discernimiento de la fenomenología espiritual; 
podríamos valernos de un término, hoy de moda, adaptándolo al 
campo religioso para decir: es necesario un sicoanalista del Evangelio. 
Diremos más: hace falta un carisma. Exigencia indispensable, pero 
de no difícil solución, si la elección del intérprete deseado recae en 
una persona prudente y santa, que ciertamente no falta en la Iglesia 
da Dios. 

Dos voces que coinciden 

Pero entonces, sí, la cuestión se hace dramática en el sentido 
de que la voz que llama se duplica, en sonido ajeno, externo, humano, 
y, a la vez, en sonido personal, interno, inspirador. ¿Cuál prevalece? 
¿Cuál es más autorizado? 

Esta es la fase decisiva para lograr la seguridad de la vocación, 
de la que puede depender el destino de una vida con todas sus conse­
cuencias. Se produce una tensión. Pero no hoy motivo para temer, 
por dos razones tranquilizadoras. 

La primera proviene de una experiencia característica en esta 
aflictiva, pero sólo aparente, ambigüedad, porque cuando la vocación 
es auténtica las dos voces coinciden pronto y su armonía origina una 
certeza indecible. 

La otra razón proviene del hecho que la llamada divina al sa­
cerdocio se manifiesta, en definitiva, a través de la voz responsable 
y tranquilizadora de la jerarquía y la imposición de las manos del 
obispo, el cual deberá ciertamente comprobar si el candidato procede 
con recta intención y tiene las indispensables aptitudes para el mi-
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nisterio sacerdotal. Nos movemos en el campo personal de la libertad, 
comprometida en una elección muy importante y responsable, porque, 
rigurosamente hablando, una vocación no constituye de suyo ni obli­
gación imperativa ni derecho opcional. El vínculo moral nace de la 
sincera voluntad de tender hacia un ideal más alto y de obtener 
un premio más grande: « Si quieres ser perfecto,. ve, vende cuanto 
tienes, dalo a los pobres y tendrás un tesoro en los cielos; y ven y 
sígueme» (Mt 19, 21). 

Es este un tercer momento que se puede definir: canónico-re­
ligioso. 

Tres ob;eciones contra la vocaci6n 

Pero la incertidumbre problemática de las vocaciones -decidlo 
vosotros, jóvenes- se manifiesta hoy no en otros momentos, sino 
en otros sectores, y aquí deberíamos detenernos más, invitándoos a 
profundizar en vuestra reflexión. Pero simplifiquemos: estos sectores 
son tres y en ellos se manifiestan objeciones tan foertes contra una 
vocación, que ésta, aunque fuese hipotéticamente posible, se agosta 
hoy fácilmente, como el grano infecundo de la parábola. 

¿Cuáles son estos sectores? El primero es el específicamente re­
ligioso y atañe no sólo a las vocaciones propiamente sacerdotales, sino 
también a aquellas consagradas a un estado de perfección, sean mascu­
linas o femeninas. La objeción se formula con una pregunta trivial: 
¿vale la pena?; pero después alcanza tanto al análisis crítico de la 
religión, esto es, de fa verdad de nuestra fe, hoy atacada y embestida 
por las más radicales contestaciones filosóficas y bíblicas, como a la 
valoración moral de los sacrificios que comporta una vocación. ¿Vale 
la pena jugarse la propia existencia en una forma de vida que la 
Iglesia presenta como interpretación segura de una fidelidad absoluta 
en el seguimiento de Cristo? Y ¿quién es Cristo para que tenga yo 
que hacerle oblación incondicional de mi vida? _ 

Esta es una objeción tan fuerte y compleja que empeña todas 
las reservas exploratorias para alcanzar una certeza, una Verdad vic­
toriosa. Esta, jóvenes, no es después de todo tan difícil de conseguir, 
mediante el estudio, la reflexión, el consejo, la oración y, sobre todo, 
mediante la gracia. La vocación es una gracia. Por su naturaleza 
supone y exige que una -voz se · haga oír, la voz precisamente del 
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Padre, por Cristo, en el Espíritu, la inefable invitación: ¡Ven! Esta 
es una grada, que tiene en sí el poder de atracción, de convicción, 
de certeza. En el fondo, no se trata sino de comprobarla y después 
aceptarla generosamente. 

¿ Y cuál es el otro sector de objeciones, de dificultades, de obstá­
culos que muchas veces parecen paralizantes e insuperables? Es el 
del ambiente social. El nos detiene, nos absorbe, nos condiciona de 
tal manera que resulta. hoy día dificilísimo liberarse y escapar de él, 
con una actitud, un estilo o un compromiso de Igles.ia. En otro tiempo 
este « respeto humano » no era tan fuerte y general. Hoy es quizá 
el impedimento psicológico y práctico más grave. Los jóvenes sienten 
cuán fuera de moda, ridículo, inverosímil es para ellos · saHrse de lo 
común y profesar · una vocación sacerdotal o religiosa sin compromisos 
mundanos indecorosos en semejantes vocaciones. Es.ta salida es un 
momento fuerte. Una· angustia para algunos. Pero es el momento 
más libre, más amoroso, más generoso . que pueda cualificar una vida; 
una vida cristiana. Y es tan sólo un momento; un momento de va­
lentía personal. 

Y entramos en el tercer sector: la Iglesia; sí, la Iglesia en su 
prosaica realidad humana, histórica, visible y canónica. La Iglesia 
con su permanente contradicción entre el ideal y la realidad, contra­
dicción tanto más fastidiosa cuanto más sublime, evangélico, sagrado, 
divino, se presenta el ideal, mientras que no pocas veces la realidad 
aparece me2iquina, estrecha, defectuosa y en ocasiones hasta egoísta 
y degenerada. 

Pero, ¡es la Iglesia! aquella institución social que cada uno, 
parteneciendo a· Ella, puede transfigurar y que, por humana y mez­
quina que tal vez pueda ser, ·es siempre « el signo y el instrumento» 
de nuestra salvación, es siempre la dispensadora de los misterios di­
vinos; es la verdadera, la Santa Madre Iglesia, por la cual Cristo 
dio su amor y su sangre. Es siempre digna de ser amada y elegida 
por vosotros, jóvenes. Sí, os pone la cruz sobre las espaldas; pero 
es la cruz de Cristo, que espera al Cirineo que se asocie a El para 
soportar su peso; es el drama heroico de la gloria de Dios, de la 
salvación del mundo, del incomparable honor al que vosotros, jóve­
nes, estáis llamados. 

Sabed, amadísimos ióvenes, que es el Papa quien os habla mirán-
doos con Ílll?enso afecto, con trepidante esperanza y con gran alegría. 



VHI. NECROLOGIO 

P. Amor Amori 

* en Asís (Perugia - Italia) 13.11.1899, t en Roma - Prenestino (Italia) 8.2.1974 
a '74 a., 55 de prof. y 49 de sac. 

Expansivo y cordial con todos, tuvo la pasión por la escuela, no 
ahorrando fatigas por el éxito de ,sus alumnos. Una dedicación total al trabajo 
entre los jóvenes había convertido para él en habitual, casi como un sexto 
sentido, la asistencia diligente y vigilante doquiera :se encontrase. Era siem­
pre asiduo en el ministerio de la predicación y confesión. En la inmediata 
postguerra fue asistente eclesiástico de las A.C.L.I. romanas, a las que 
se dedicó con ardor juvenil. Apoyaba en la oración la eficacia de su tra­
bajo, supo rezar hasta el final de su vida. 

P. José Augustaitis 

* en Voverei (Suvalkai - Lituania) 12.2.1886, t en Lima (Perú) 20.2.1974 a 
88 a., 63 de prof. y 54 de sac. Fue Director 3 años. 

Hombre de profunda pieda<l y celo incansable, prodigó todas sus 
energías entre los jóvenes auctóctonos de la Cordillera Peruana. Por sus 
benemerencias en el campo educativo recibió del gobierno la condeco­
ración de « Las Palmas Magisteriales». Durante muchos años había ejercido 
un silencioso pero eficaz ministerio sacerdotal en el confesonario. 

P. Antonio Ballesio 

* en Rivarossa (Tocino - Italia) 30.12.1901, t en Cuorgné (Torino - Italia) . 
27.4.1974 a 72 a., y 43 de sac. 

A los veinte años se sintió llamado a seguir al Señor, respondiendo 
prontamente y hacien<lo <le su vida un SI humilde y generoso, con la 
única preocupación de ser fiel en el servicio de Dios y <le los hermanos. 
Y también con un SI consciente y lleno de fe aceptó la cruz con que el 
Señor quiso coronar sus cincuenta años de vida religiosa 
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P. fuan M. Birkenbihl 

* en Camberg im Taunus (Hessen Nassau - Alemanoa) 16.8.1903, t en Koln 
(Alemania) 15.2.1974 a 70 a., 48 de prof. y 39 de sac. 

Se consideraba afortunado por haber vivido algunos afios en Valdocco. 
Fue durante seis años fidelísimo secretario del Prefecto General Don Pedro 
Berruti, del cual conservó un recuerdo indeleble. En él halló el modelo 
del salesiano, y a él atribuyó la curación de una grave enfermedad en 1946. 
Más tarde Don Ricaldone le confió, como cargo de confianza, el archivo 
de los escritos de Don Bosco: se dedicó, con paciencia y :fidelidad, a 
clasificar el epistolario, los manuscritos y cuanto perteneció a Don Bosco. 
Nuestro Padre le habrá recompensado largamente en el cielo. 

P. Antonio Claudino Duarte 

* en Vilar do Cadoval (Extremadur.a - Portugal) 30.9.1918, t en Mogofores 
(Portugal) 4.4.1974 a 55 a., 38 de prof. y 29 de sac. Fue Director encargado 
dui,ante 3 años . 

Celoso y dinámico Asistente y Profesor de teología, en sus primeros 
años de sacerdocio trabajó también en la parroquia de Estoril, en el oratorio 
y con los exalumnos de Porto. Encargado después de los Cooperadores, 
se entregó a dar a conocer, con conferencias y coloquios, esta rama de la 
Familia Salesiana. Aprovechaba sus numerosos contactos humanos para 
promover vocaciones religiosas, particularmente para las HMA. Como párroco 
en el último período de su actividad organizó la catequesis, promoviendo 
la vida sacramental, el oratorio festivo y las escuelas nocturnas. 

P. Augusto Crozes 

* en St. Just sur V,iaur (Aveyron - Francia) 21.2.1900, t en Rieupeyroux 
(Aveyron - Francia) 2.5.1974 a 74 a., 53 de prof. y 45 de sac. Fue Director 
9 años. 

Gran trabajador, ha desempeñado su misión salesiana y sacerdotal 
en Nazaret (17 años), en su patria y en Argelia, adonde regresó, con sus 
68 años, como presidente de Bouisseville. Don Crozes amó profundamente 
a Don Bosco y fue fidelísimo a los valores auténticos de la . tradición 
salesiana. Siempre, aún ya anciano, pasaba, con bondad y paciencia ejem­
plares, el recreo en medio de los muchachos. Acogedor y cordial, gozaba 
de llevar el peso de los otros. Toda su vida fue una donación por las 
almas. 
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P. Cayetano Thomas D'Amato 

* en S. Francisco (Califorrua - USA) 23.10.1919, t en Los Angeles (USA) 
11.10.1973 a casi 54 a., 35 de prof. y 25 de sac. 

Debilitado .durante mucho tiempo por. la enfermedad, « Fathier Tom », 
como era conocido familiarmente entre Salesianos y muchachos, soportó 
la .pesada cruz de no poder trabajar todo lo que hubiera deseado. Ocultaba 
su dolor bajo una inalterable sonrisa. Los jóvenes conservarán un recuerdo 
imborrable de este sacerdote amigo, educador y celoso promotor de las 
misiones. Ante las faltas de consideración, su respuesta habitual era: ¡no 
perdamos la paz! 

P. Felipe Diez 

* en Los Tremellos (Burgos - España) 26.5.1898, t en Madrid (España) 
22.2.1974 ·a 75 a., 55 de porf. y 47 de sac. 

Sacerdote modelo de piedad y de celo por la juventud, salesiatJ.o fiel 
a Don Bosco, cuya vida y pensamiento conocía a través de la lectura asidua 
de· las Memorias Biográficas. Consideraba una gracia el verse, en su edad 
avanzada, . rodeado por los alumnos huértanos de ferroviarios, a quienes 
seguía espiritualmente. 

P; Ildefonso G6mez Urbán 

* en Fuentes de Andalucía (Sevilla - España). 21.11.1899; t en Sevilla, Macarena 
(España) 19.9.1973 a 73 a., 47 de prof. y 38 de sac. 

Haciendo el servicio militar, un compañero, del mismo nombre y. ape­
llido, salesiano, fue la ocasión .para que Don Ildefonso llegase a formar 
parte de 1a Congregación. Su sencillez y constante disponibilidad le gran­
jearon la confianza de los jóvenes y de cuantos lo conocieron de cerca, 
encontrando en él remedio a las penas y solución a los problemas. 

P. Ladislao Klimczyk 

* en Minoga (Kielce - Polonia) 24.8.1893, t en Oswiecim (Polonia) 6.2.1974 
a· 80 a., 60 de prof. y 52 de sac. Fue Director 11 años. 

Vocación misionera desde el noviciado, partío para la India en 1929, 
después de haber trabajado como Catequista y Prefecto en varias casas. 
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En 1939 regresó a Polonia en busca de ayuda para la construcción de una 
iglesia. Sólo después de la guerra ,pudo· volver de nuevo a « los suyos », 
como él decía; y en 1959 tornó a su pat:ria, siendo Director en Czerwinsk, 
y más tarde confesor hasta su muerte. 

P. Marcos Michalon 

* en St. Etienne (Loire- Francia) 3.8.1922, t en Lyon (Francia) 2.5.1974 a 51 a., 
28 de prof. y 20 de sac. Fue Director 12 años. 

Al pedir la admisión al noviciado había manifestado sus predilecciones 
por el apostolado entre la juventud pobre, y a ella ha dedicado toda su vida 
salesiana. Ha amado a los jóvenes, y ellos han correspondido a su com­
prensión y acogedora jovialidad. .Su disponibilidad para cualquier clase de 
servicio era un auténtico testimonio de fe. · 

Coad¡. Gregorio Odúber 

* en Capadare (Falcón- Venezuela) 28.11.1885, t en Caracas (Venezuela) 5.4.1974 
a 88 a. y 46 de prof. 

De carácter bondadoso y jovial, siempre disponible y generoso. Su 
espíritu de sacrificio y celo apostólico lo impulsaron a pedir ser destinado a 
las misiones del Alto Orinoco; ha permanecido en Ayacuoho 24 años, 
haciendo de factotum en la casa. Salesianos, alumnos y obreros ,siempre 
encontraron en él un modelo de cdstiano y de religioso. 

P. Pedro Yelmo Ortiz 

* en Bolívar (Buenos Aires -Argentina) 1.3.3.1890, t en Bahía Blanca (Argentina) 
29.7.1973 a 83 a., 66 de prof. y 57 de .sac. Fue Director 8 años. 

Con razón se le puede llamor «patagónico», ya que pocos sacerdotes 
han trabajado tantos años y con tanto amor como .él en La Patagonia. 
Cuando enseñaba, no sólo instruía sino que transmitía un mensaje de vida 
indeleble en el espíritu de sus alumnos. Amaba la. naturaleza y sabía ver 
la mano y el corazón de Dios en los minerales, plantas y animales. Su alma 
de artista se manifestaba asimismo en el laboratorio fotografico y fílmico 
que dirigió hasta sus últimos años. Con ocasión de sus bodas de oro sacer­
dotales escribió esta oración al Señor: « que hasta el último instante de 
mi vida pueda, con sencillez y prudencia, sembrar a mi alrededor la 
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auténtica alegría y el optimismo de los hijos de Don Basca». El Señor se 
lo ha concedido, ya que todos se sentían felices a su alrededor. 

P. Elias Otero 

* en San Adrián del Valle (León -España) 16.2.1885, t en Santander (España) 
25.8.1973 a 88 a., 69 de prof. y 56 de sec. 

Casi la mitad de su vida salesiana ha transcurrido en Santander, de­
dicado siempre a su misión sacerdotal y salesiana en la escuela y el con­
fesonario. Poseía una grande personalidad, inteligencia no común con espe­
cial disposición para las lenguas. No obstante su vasta cultura, no le 
gustaba discutir, mostrando gran respeto a los demás. Ordenado y exi­
gente en clase, religioso observante, había sabido darle pleno sentido a su 
vida: vivir para trabajar, para aprender siempre más, para celebrar por 
la mañana temprano la santa misa, para confesar, para ofrecer a los jóvenes 
su consejo prudente y paternal. 

Coad¡. Antonio Otero 

* en Tomeiros, Allatiz (Orense-España) 6.9.1906, ten Sevilla (España) 16.11.1973 
a 67 a. y 47 de prof. 

Casi todas las casas de su inspectoría han tenido la fortuna de conocer 
su trabajo apostólico. Rasgos característicos de su vida salesiana: el amor 
al trabaj,0 y la :fidelidad a las .prácticas de piedad. Era maestro metódico 
y de tesón. Los alumnos captaban el amor con que les enseñaba, la 
solicitud con que corregía los ejercicios, el respeto con que siempre los 
trataba como personas. Ejerció con escrúpulo hasta los últimos días de 
su vida la asistencia salesiana. 

P. Francisco J. Pereira Leite 

* en Vieira (Braga - Portugal) 22.9.1886, t en Evora (Portugal) 10.2.1974 a 87 a., 
69 de prof. y 54 de sac. Fue Director 24 años. 

Ha sido uno de los últimos salesianos de los tiempos heróicos, que 
conoció los orígenes y la restauración en 1920 de nuestra obra en Portugal. 
Asistente y Consejero vigilante y paternal y al mismo tiempo exigente, fue 
siempre celoso sacerdote y religioso apostólico. Al sobrevenir la expulsión 
de los religiosos, quiso exiliarse en I talla y luego en España, renunciando, 
para defender su vocación, a la invitición fácil de una familia rica. Su 
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vida se distinguió de un modo especial por el amor a la Congregación y 
al trabajo, y por su sencillez pletórica de alegría. 

Coad¡. Manuel María Pérez 

* en Rao (Lugo - España) 20.10.1888, t en Boulogne (Buenos Aires - Argentina) 
23.4.1974 a 85 a. y 5 de prof. 

Entró en la Congregación casi a los 80 años, como el obrero de la 
hora undécima de la para.bola. Consciente de la brevedad ,del tiempo a 
su disposición, se donó con generosidad, sin reservas, a Don Bosco. Por 
el bien de la casa cuidaba hasta en los mínimos detalles Hermanos y 
alumnos. Fervoroso en las prácticas de piedad, reflejaba en ellas su unión 
con Dios y su grande amor a Don Bosco. 

P. Gerardo Poblete 

* en Chuquicamata (Antof.agasta - Chile) 1.3.5.1942, t en !quique (Chile) 21.10.1973 
a 31 a., 11 de prof. y 2 de sac. 

Una vida breve al servicio de la juventud. Supo con iniciativas pa­
storales presentar a los jóvenes la figura de Cristo Salvador. Su desaparición 
tras breves años de sacerdocio y en una hora difícil de su patria da a su 
existencia una luz. pascual de oblación para la salvación de los jóvenes. 

Coad¡. Tomás Poonolly 

* en Trichur (Kerala- India) 6.6.1937, t en Cochln (India) 2.12.1973 a 36 a. 
y 15 de prof. 

Era director técnico de nuestra escuela de V aduthala. A su competencia 
docente y a su ejemplaridad de religioso unía destacadas cualidades depor­
tivas y un amor especial a los jóvenes más pobres, a quienes seguía con 
el afecto de un hermano. Una. meningitis aguda 1ha cortado improvisamente 
su vida. 

P. Hércules Provera 

* en Mirabello Monferrato (Alessandria - Italia) 11.4.1891, t en Turín- S. Paolo 
(Italia) 13.3.1974 a 82 a., 63 de prof. y 54 de sac. 

Después de la « vida rural», recordada continuamente con simpatía, 
de Lombriasco y de Cumiana, ha sido durante casi medio siglo una 
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de las figuras más características del popular barrio de San Pablo de Turín: 
como solicitado predicador, estimado confesor y hábil administrador. Pero 
su misión carismática fue la de « asistente social». Una misión sui generis, 
en la que su ardiente corazón y voluntad ferrea lo llevaban a hacer de. 
todo con tal de ayudar a quien se dirigía a él: incalculables puestos de 
trabajo, viviendas buscadas y fondos allegados para sus pobres, nunca 
para sí, hablan de ello. 

Coad¡. Juan Riera 

* en San Hilario Sacalm (Gerona-España) 20.8.1881, t en La Habana (Cuba) 
29.3.1973 a 91 a. y 71 de prof. 

Comenzó su larga vida salesiana como asistente y jefe de cuadrilla 
agrícola en Gerona. Su encuentro con Don Rua, en cuyas manos hizo la 
profesión, dejó una huella imborrable en su espíritu, con una veneración 
y amor que comunicaba a todos. Modelo ·de virtud, de viva fe- y de sólida 
piedad, y abierto al mismo tiempo al aggiornamento, supo superar_ toda 
dificultad con sano optimismo. Un día exclamó: « María Auxiliadora me 
ha guiado toda la vida. Espero que me lleve al cielo. Siempre la he llevado 
conmigo y sabe bien que me he entregado totalmente a ella». 

P. Francisco Rigamonti 

* en Lambrugo {Como- foma) 15.2.1917, t en Como (Italia) 1.4.1974 a 57 a., 
40 de prof. y 30 de sac. 

Trato cordial y riqueza de relaciones humanas caracterizaron su largo 
período de actividad docente, permaneciéndole unidos afectuosamente mu­
chos exalumnos. Dedicó los últimos años a la asistencia de las Hijas de 
María Auziliadora. Una dura prueba que le impedía toda actividad lo 
preparó al improviso pero ansiado encuentro con Dios. 

P. León Rodenbeck 

* en Liemke (Prusia Oriental) 1.5.1906, t en Sannerz (Alemania) 4.i.1974 a 
67 ., 47 de prof. y 38 de sac. 

Dos meses de asistencia en un hospital no lograron salvar su vida 
terrena. Con hondo dolor de sus parroquianos, muy bien preparado, 
marchó .al encuentro del Señor, dejando de sí mismo el recuerdo del 
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buen pastor. Durante los 25 años que fue párroco en Sannerz tuvo que 
atender también a otras muohas comunidades limítrofes, en las que era 
muy querido por su labor pastoral. El funeral, celebrado con la presencia 
de sus dos hermanos salesianos, resultó imponente, haciendo ver cómo 
Don León había llegado al corazón de todos. 

P. Miguel Rodríguez Fernandez 

* en Barruecopardo ( Salamanca -España) 3 .3 .1909, t en Algeciras ( Cádiz -España) 
29.11.1973 a 64 a., 47 de prof. y de sac. Fue Director 6 años. 

Su vida puede resumirse en estas palabras pronunciadas en ·e1 funeral: 
« Fue siempre sacerdote, siempre salesiano, siempre humano y atento 
con todos». Sus características: espíritu de obediencia, trabajo educativo 
en la escuela, delicadeza exquisita con todos, particularmente durante los 
años de directorado, y actividad silenciosa de dirección espiritual en nues­
tra parroquia de Algeciras. Insistentemente pedía al Señor una muerte 
rápida para no ser de peso a los Hermanos, y fue oído su ruego, pues 
murió repentinamente de un ataque cardíaco. 

Coadj. Alejandro Ramón Sequeira 

* en San Lorenzo (Santa Fe-Argentina) 9.3.1898, t en Alta Gracia (Córdoba­
Argentina) 7.3.1974 a 76 a. y 23 de prof. 

Aunque desde niño deseó consagrarse al Señor, sólo después de los 
40 años pudo entrar en la Congregación, debiendo atender a su madre 
hasta la muerte. Durante ese tiempo ocup6 cargos de relieve en la admi­
nistración pública como Procurador y por muchos años dirigente de Acción 
Católica junto al hoy Cardenal Caggiano. Con capacidad no común, desem­
peñó cargos salesianos de responsabilidad en la administración de las casas 
y de la inspectoría. Dominando su temperamento fuerte, recto e intransi­
gente, logró ser comprensivo olvidando y perdonando. 

Diác. José María T eixeira 

* en S. Paulo (Brasil) 26.2.1923, t en ídem 26.6.1973 a 50 a., 32 de prof. 
y 22 de diaconado. 

Mientras esperaba junto con sus compañeros para ser ordenados de 
sacerdote, sufrió un desvanecimiento que le impidió ordenarse aquel día. 
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Ha querido, sin duda por humildad como San Francisco de Asís, perma­
necer así toda la vida. Había hecho brillantemente los estudios de ciencias 
econ6micas, sobresaliendo por sus dotes · en este campo. Muchas comunida­
des ·religiosas han recibido la preciosa ayuda de su trabajo. Dirigió la 
construcci6n de algunos institutos nuestros, entre ellos la que será Edito­
rial Don Bosco. En las tareas de construcción y administración fue el 
hombre de la visión y realización económica justa; reservado y humilde, 
trabajador incansable y fecundo, con la mirada en la construcción del 
Reino de Dios. 

Card. Esteban Trochta 

* en Francová Lhota (Moravia- Checoslovaquia) 26.3.1905, t en Litomerice (Che­
coslovaquia) 6.4.1974 a 69 a., 49 de prof. y 42 de sac. Fue Director 11 años, 
obispo desde 1947, creado cardenal en 1969 y proclamado en 1973. 

Huérfano de padre a los ocho años, hubo de ayudar .a su madre, in­
terrumpiendo los estudios, para mantener a los hermanos menores. Habiendo 
conocido a los Salesianos, pidió y obtuvo ser admitido entre los hijos de 
Don Bosco. Terminados los estudios en Turín con la licencia en teología 
en 1932, torn6 a su patria, donde con su ingenio no común y su entusiasmo 
contribuyó de modo decisivo al desarrolló de la Congregación, que enton­
ces daba los primeros pasos en Checoslovaquia. Pronto se vio envuelto 
por el ciclón de la guerra. Pasó por la experiencia tremenda de tres años 
en campos de concentración: Teresín, Mauthausen y Dachau. Era de com 
plexión fuerte y robusta, mas la dura vida del « lager » agriet6 su salud. 
En 1945 volvió a Praga en medio de sus jóvenes, que lo acogieron como 
a un resucitado. En 1947 fue consagrado obispo. Se dedic6 con tesón a 
reorganizar su diócesis, pero no pudo ni siquiera terminar la visita can6-
nica. Los tiempos se volvían difíciles. En 1950 se le prohibió ejercer 
el ministerio episcopal, en 1953 fue arrestado y en 1954 condenado a 25 
años de cárcel. Por muchos años se le negó el consuelo de celebrar la misa. 
En 1960, concedida una amnistía, pero sin poder ejercer ministerio alguno, 
tuvo que trabajar como obrero. En 1968, a raíz de los cambios políticos 
operados entonces, anulada su condena, el 1 de septiembre pudo reanudar 
el gobierno de la diócesis. Al año siguiente Pablo VI lo nombraba cardenal 
« in pectore ». Sólo en marzo de 197 3 el Papa hizo público el nom­
bramiento. 

Hombre de oración, de contemplaci6n y de acci6n, ha acumulado en 
su persona ricas experiencias vividas al compas de una gran serenidad y 
una acogedora bondad. Con toda verdad se puede decir que ha sabido 
sufrirlo y superarlo todo con la caridad de Cristo. Claro ejemplo de 
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sincera salesianidad y de total fidelidad a la Iglesia, al Papa y a la Patria, 
el Cardenal Trochta ha ofrecido á la Santa Sede el contributo de su sensi­
bilidad pastoral como miembro de la Comisión Pontificia para la revisión 
del Código de Derecho Canónico y como miembro del Secretariado para 
los No Creyentes. 

P. Serafín Zaccagnini 

* en Roma (Italia) 26.7.1915, t en San Salvador (El Salvador) 27.2.1974 a 58 a., 
42 de prof. y 31 de sac. Fue Director 2 años. 

Muy joven partió para la Inspectoría de Centro América, pasando allí 
toda su laboriosa vida de sacerdote y educador. Dotado de exquisita sensi­
bilidad artística - y de notable preparación literaria, ha desarrollado un 
brillante apostolado como maestro y como predicador. Era característico su 
amor a María Auxiliadora, que transmitía a· los alumnos y a los fieles. 
Una larga y dolorosa enfermedad ha purificado sus últimos meses de vida. 

Coadj. Octavio Zuluaga 

* en El Santuarfo (Antioquía- Colombia) 7.4.1916, t en Bogota (Colombia) 
2.3.1974 a 57 a. y 37 de prof. 

Ejemplar en la amistad y ·en el trabajo, fue un incansable formador 
de jóvenes. Cuando la Santa Sede nos confió las vastas llanuras de Ariari, 
allí marchó Octavio para seguir a los más pobres. Hombre de oración, 
inquieto, genial, apasionado de su trabajo. Tuvo que luchar tres años 
contra el cáncer que lo venía minando. Es el primer salesiano de Ariari 
que nos deja. El P. Inspector pudo decir en el discurso fúnebre: « Su 
talento práctico, su palabra llena de resonancias humanas, sus postulados 
religiosos y ascéticos, su confianza en la Congregación, el espíritu juvenil 
que no le permitía envejecer, su cordial amistad a nivel de los pequeños 
y necesitados, hacen de él el prototipo de la más genuina bondad sa­
lesiana ». 



- 64-

. 2° Elenco 197 4 

49 Sac. AMORI Aro.ore t Roma-Prenestino (Italia) 1974 a 74 a. 
50 Sac. AUGUSTAITIS Giuseppe t Lima (Peru) 1974 a 88 a. 
51 Sac. BALLESIO Antonio t Cuorgne (Tocino - Italia) 1974 a 72 a. 
52 Sac. BIRKENBIHL M. Giovanni t Koln (Germania) 1974 a 70 a. 
53 Sac. CLAUDINO DUARTE Antonio t Mogofores (Portogallo) 1974 a 55 a. 
54 Sac. CROZES Augusto t Rieupeyroux (Aveyron - Francia) 1974 a 74 a. 
55 Sac. D'AMATO Thomas Gaetano t Los Angeles (USA) 1973 a 54 a. 
56 Sac. DIEZ Filippo t Madrid (Spagna) 1974 a 75 a. 
57 Sac. GOMEZ Urbán Ildefonso t Madrid (Spagna) 1973 a 73 a. 
58 Sac. KLIMC'.ZYK Ladislao t Oswiecim (Polonia) 1974 a 80 a. 
59 Sac. MICHALON Marco t Lyon (Francia) 1974 a 51 a. 
60 Coad. ODUBER Gregario t Caracas (Venezuela) 1974 a 88 a. 
61 Sac. ORTIZ Telmo. Pietro t Bahía Blanca (Argentina) 1973 a 83 a. 
62 Coad. OTERO Antonio t Sevilla (Spagna) 1973 a 67 a. 
63 Sac. OTERO Ella t Santander (Spagna) 1973 a 88 a. 
64 Sac. PEREIRA J. Leite Francesco t Evora (Portogallo) 1974 a 87 a. 
65 Coad. PEREZ Emanuele Maria t Boulogne (Buenos Aires-Argentina) 1974 

a 85 a. 
66 Sac. POBLETE Gerardo t !quique {Chile) 1973 a 31 a. 
67 Coad. POONOLLY Tommaso t Cocbin (India) 1973 a 36 a. 
68 Sac. PROVERA Ercole t Torino - San Paolo (Italia) 1974 a 82 a. 
69 Coad. RIERA Giovanni t La Habana (Cuba) 1973 a -91 a. 
70 Sac. RIGAMONTI Francesco t Como (Italia) 1974 a 57 a. 
71 Sac. RODENBECK Leone t Sannerz (Germania) 1974 a 67 a. 
72 Sac. RODRIGUEZ Michele Femandez t Algeciras (Cadiz -Spagna) 1973 

a 64 a. 
73 Coad. SEQUEIRA Ramon Alessandro t Alta Gracia (Cordoba - Argentina) 

1974 a 76 a. 
74 Diac. TEIXEIRA Maria Giuseppe t S. Paulo (Brasile) 1973 a 50 a. 
75 Card. TROCHTA Stefano t Litomerice (Cecoslovacchia) 1974 a 69 a. Fu 

per 27 anni Vescovo e 5 Cardinale. 
76 Sac. ZACCAGNINI Serafina t San Salvador (El Salvador C.A;) 1974 a 58 a. 
77 Coad. ZULUAGA Ottavio t Bogota (Colombia) 1974 a -57 a. 


